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EL BASTARDO 

C A P I T U L O L 

Tratado de altanxa« 

A i mismo tiempo que la victoria se 
decidla en favor de don Pedro , que 
Dusguesclin caia en poder del ene­
migo, y que Agenor, á inv i tac ión del 
condestable, abandonaba el campo 
de batalla á donde debia volver coa 
el casco y el manto don Enrique , 
dejaba el mismo campo de batalla 
UD mensagero en d irecc ión al lugar 
de Cuello. 
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Dos mugeres distantes entre si 

como unos cien pasos, la una en su 
litera con una escolta de árabes; la 
otra montada en una jaca andaluza, 
y a c o m p a ñ a d a de caballeros caste­
llanos aguardaban con todas ios an­
gustia.del temer y de la esperanza. 

Recelaba doña Maria que la pér­
dida de la batalla descompusiese los 
negocios del Rey D . Pedro, quitán­
dole tal vez la libertad, 

Aissa deseaba que un suceso cual-
quiera le devolviese su querido ¡aman* 
te. Poco le importaba la caida de 
D . Pedro, ni la e l e v a c i ó n de D . Enri ­
que, con tal que detrás del féretro 
del uno, ó del carro triunfal de otro, 
viese aparecer á Agenor. 

Las dos mugeres se encontraron 
una tarde, entregada cada cual á 
sus tristes pensamientos. Maria tenia 
algo mas que inquietud , estaba ce* 
losa. Sabia que una vez triunfante 
Mothril no tendría mas que pensar 
que en los placeres del Rey. Habia 
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adivinado toda su p o l í t i c a ; y A í s s a 
con su estremada sencillez le habia 
confirmado sus instintivas sospechas. 

Asi es que Maria jamas la per­
día de vista, ya estuviese custodia­
da por veinte esclavos, coní identeg 
de Mothril ó bien que el moro la 
encerrase eu su litera , s egún tenia 
de costumbre. 

No queriendo el moro esponer 
tan precioso tesoro á las contingen­
cias del combate y á la brutalidad 
de los auxiliares ingleses , habia de­
jado la litera en el lugar de Guello, 
pueblecillo de unas veinte casas, y 
distante como cosa de dos leguas del 
campo de batalla de Navarrete. 

Habia dado á sus esclavos ó r d e n e s 
terminantes. 

Había le s mandado en primer lugar 
aguardarle, y no abrir á nadie mas 
que á é l la litera cuidadosamente 
cerrada. 

Para el caso en que no volviese 
por haber perecido en el combate 
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había dado t a m b i é n sus instruccio­
nes como veremos d e s p u é s . A í s sa , 
aguardaba , pues , el resultado de la 
contienda en el lugar de Cuello. 

Respecto á María, don Pe'dro, la 
babia dejado en Burgos muy bien guar» 
dada. A l l í debia esperar sus noti­
cias; tenia grandes sumas de dinero, 
y muchas joyas , y don Pedro con­
fiaba bastante en un amor tan desinte­
resado para conocer que en caso de 
una derrota, María le seria mas fiel 
que durante la p r ó s p e r a fortuna. 

Pero María no quer ía sufrir el 
tormento de las mugares comunes, 
los celos! Profesaba la m á x i m a de 
que vale mas esperimentar una des­
gracia que ignorar una t r a i c i ó n . Des­
confiaba de Abd e l - M o t h r í , temía las 
debilidades de don Pedro, y sabía 
que Cuello estaba á muy corta distan­
cia de Navarrete. 

A s i , llevando consigo seis escu­
deros y veinte hombres de armas, 
mas bien amigos que servidores» 
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montó en una preciosa ínula de Ara -
gon, y sin que nadie lo sospecha-
se, vino á acamparse al pie de una 
colina , detras de la cual se ele­
vaban las casas del lugar de Cue­
llo.. 

Subida á la co l ína , vio avanzar 
las batallones de ambos e j é r c i t o s , 
y hubiera podido presauciar el com­
bate ; pero le Faltó el valor , pues 
eran harto graves aquellos aconte­
cimientos. A l l í era donde habla en­
contrado á Aissa. 

E n v i ó al momento al campo de 
batalla un discreto mensagero , y 
salió á esperarle á muy corta dis­
tancia de Ausa , cuya litera custo­
diaban los esclavos , tendidos sobre 
la fresca yerba. 

L l e g ó este mensagero anuncian­
do el triunfo de la batalla. Como 
hombre de armas y como uno de 
los caballerizos del palacio de don 
Pedro , conocía á los principales ada­
lides del e jérc i to contrario. Habí» 

TOMO y i . 2 
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visto- a Mauleon , cuando fue reci­
bido en Soria en audiencia solem­
ne . Ademas Se lo había designado 
Maria muy particularmente , y era* 
muy fa'cil de reconocer por 1« bar­
r a que dividia los cuarteles de su 
escudo. 

Vino , pues , á anunciarla que 
Enrique de Trastamara quedaba ven­
cido , Mauleon fugado , y Dugues-
elin prisionero. 

Esta noticia-, que ponía' el col­
mo a lodos los deseos de ambic ión 
y de orgullo que alimentaba Ma­
ría , d e s p e r t ó en su án imo todos los 
temores de los celos. 

Con efecto , don Ped'ro vencedor 
restablecido sobre el trono era el 
s u e ñ o de su amor y dle su orgullo; 
mas don Pedro feliz , envidiado, 
espuesto á las tentaciones de Mothril 
era el fantasma de ese mismo amor 
tan inquieto , tan desinteresado. 

Maria t o m ó su partido coa es* 
audacia que la caracterizaba. 
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'Mandó á los hombres de armas 

que la siguiesen, y bajó la mon­
taña conversando c o t í su mensagero. 

¿ D e c í s que ha huido el Bastar­
do de Mauleon ? p r e g u n t ó . 

— S í señora , como huye el leou 
en medio de , una nube de flechas. 

E l mensagero hablaba de la p r i ­
mera huida de Mauleon , porque ya 
habia partido cuando v o l v i ó el Bas­
tardo revestido con las armas de 
don Enrique. 

, — A dónde suponen que haya ido? 
— A Francia , como el pájaro que 

escapa y vuelve á su nido. 
— E n efecto, p e n s ó . ¿Cuántas jor­

nadas se cuentan de aquí á F r a n ­
cia? 

— Doce, s e ñ o r a , para una dama 
como vos. 

—Pero para no ser alcanzado 
cuando uno huye;., como el Bastar­
do de Mauleon pop ejemplo ?... 

— ¡ O h ! s e ñ o r a , en tres días se 
puede desafiar al enemigo mas en-
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carnizado. Por otra parte , no han 
perseguido á ese joven , porque de­
p e n d í a del Condestable. 

—Pero q u é ha sido de Mothril? 
— H a recibido orden de recorrer 

l a llanura para i m p e d i r la evas ión 
de los fugitivos, y sobre todo la 
de Enrique de Trastamara , si es 
que vive todav ía . 

—Por consiguiente ya no se ocu­
p a r á de Mauleon , p e n s ó María . Se­
guidme , caballero. 

Y se a c e r c ó á la litera de Zo-
raída ; mas al acercarse t a m b i é n su 
comitiva , los guardias moros se le-
T a n t a r o a del mullido lecho de yer­
ba donde dormían con el mayor des­
cuido. 

— Hola ! dijo aquella ¿ q u i é n man­
da aquí? 

— Yo , señora , c o n t e s t ó el gafe, 
á quien no era difíci l conocer por 
la p ú r p u r a de su turbante y de su 
einturon. 

—Quiero hablar con la joven que 
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está encerrada en esa litera. 

— E s imposible , señora , dijo' í a -
coaicarneule el gefe. 1 

— T a l ves no me c o n o c é i s ? 
— O h , s í , y mucho . dijo el mo­

ro senr¡endose , sois doña María de 
Padilla. 

— En ese caso debé i s saber que lo 
puedo todo , por favor del Rey don 
Pedro. 

— Sobre las gentes del Rey don 
Pedro , dijo el moro gravemente, 
pero no sobre las del Sarraceno 
Mothril . 

D o ñ a María vid con la- mayor 
inquietud este principio de resisten­
cia. 

— T e n é i s por ventura órdenes con­
trarias ? p r e g u n t ó con voz suave. 

—Las tengo . s eñora . 
— Sepamos á lo menos, c u á l e s 

son. 
— A cualquiera otro , señora , me 

negaría á c o m u n i c á r s e o s ; pero á 
vos , que sois tan poderosa , os la 
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d i r é desde luego. Si se pierde 
la batalla , y larda en volver el se­
ñ o r Mothril , yo óo debo entregar 
A í s s a , á nadie raas que á el ; por 
consiguiente , tengo que retirarme 
con mis tropas. 

— L a batalla se ha ganado dijo 
d o ñ a ¡María, 

— Entonces Mothril no tardará en 
venir. 

— Y si hubiese muerto? 
— Mi deber es conducir á Zo-

raída cerca del Rey don Pedro , con­
t i n u ó imperturbable el moro ; pues 
es muy probable que el Rey don 
Pedro se haga tutor de la hija del 
hombre que haya muerto en su de-

. fensa. 
Maria se e s t r e m e c i ó . 

—Pero si vive , v e n d r á pronto, 
y entretanto puedo decir dos pala­
bras á A'issa. ¿ E n t e n d é i s , señor, 
lo que digo ? a ñ a d i ó Maria. 

— S e ñ o r a , repuso vivamente el 
c a p i t á n a c e r c á n d o s e á la litera , uo 
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cíbliguels á hablar a la señora , pues 
para semejante caso tengo una or­
den mucho mas terrible. 

— ¿ Y cual? 
i—E s t o y autorizado para matarla 

con mis propias manos , si la me­
nor c o m u n i c a c i ó n entre ella y una 
persona es traña mancillase el honor 
de mi amo, y contrariase su volun­
tad. 

D o ñ a Maria re troced ió asombra­
da. Conocia las costumbres de aquel 
pueblo y de aquel país , costumbres 
feroces , intratables , ciegas ejecu­
toras de toda voluntad superior , á 
cuyo servicio se entregan con el en­
tusiasmo de la sangre y la bruta­
lidad del clima. 

E n seguida d ir ig iéndose al ca ­
ballero que con sus gentes de ar­
mas esperaba , i n m ó v i l como una 
esta'tua de hierro la r e s o l u c i ó n : 

— Necesito apoderarme de esa l i ­
tera , le dijo; pero es tá bien de­
fendida , y el gefe de los moros ame-
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naza c?ar muerte á ]a joven que ocul­
tan esas cortinas, si hacemos el me­
nor movimiento para acerearnos á 
e l l a . 

£ 1 caballero era castellano , y 
c o m o tal ingenioso y galante; tenia 
la i m a g i n a c i ó n que inventa , y el 
V a l o r y la fuerza que ejecutan. 

— ^ S e ñ o r a , c o n t e s t ó , la arrogancia 
de ese renegado me causa risa, 
pero estoy muy dispuesto á casti­
garle por el susto que os ha dado; 
sin duda que el pobre diablo no 
reflexiona que si yo me e m p e ñ o en 
clavarle contra las varillas de la 
litera , se vera' en la absoluta i m ­
posibilidad de dar muerte á la da­
m a , que está guardada en ella. 

— ¡ O h ! matar á ese hombre que 
cumple con su consigna? 

— A h ! Mirad como espía nues­
tros movin lentos , y como manda 
á s u s c o m p a ñ e r o s preparar las ar­
mas! 

E stas palabras fueron pronun-
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ciadas, en castellano. Les moros los? 
miraban con sorpresa,' porque' si 
bien babian comprendido cuanto ha­
bla dicho en árabe doña Maria , y 
las miradas amenazadoras que les 
lanzaban los caballeros , no enten­
dían ni palabra del idioma españo l 
siguiendo las practicas rutinarias de 
la re l ig ión mahometana , que con­
centran en la lengua árabe y en el 
a lcorán toda superioridad. 

— Ya lo estáis viendo señora; ellos 
se disponen á atacarnos sino empren­
demos la retirada : estos m o t o s son 
unos perros robiosos , añadió el ca­
ballero , sintiendo ardientes deseos 
de asestar un buen bobe de lanza 
contra el gefe de ellos , para lucir 
su destreza en presencia de una 
noble y hermosa dama. 

— ¡ Esperad , dijo doña Maria, 
esperad ? Creis que no eomprendea 
el castellano? 

— Estoy seguro de ello, pero ha­
ced la prueba si gus tá i s , s eñora . 
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— Me ocurre otra idea, repuso .do­

ñ a María de Padilla, A'íssa, gritó ei: 
alta voz , pero haciendo como que 
hablaba con el caballero!, ¿creo 
que me ois , no es verdad ? si asi 
es , moved la cortina de la litera. 

A l terminar estas palabras las 
cortinas se agitaron fuertemente. 

Los moros absortos en su vigi­
lancia , no hicieron alto en ello. 

— Ya veis -como ninguno ha vuel­
to la cabeza , s eñora , observó el 

caballero. 
— Acaso sea una estratagema, es­

peremos un poco « l a s , y oontinuan-
do hablando con la joven en voz al­
ia , le dijo. 

— Sabed que no os observan mas 
que por un lado de la litera ; de­
dicados los moros enteramente á yi-
gilar nuestros movimientos , os de­
jan libre el costado opuesto al en 
que nosotros nos hallamos: si la 
litera está cerrada , cortad las cor­
tinas con vuestro p u ñ a l , salid de 
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ella y marchad á refugiaros á aquel 
árbol que se ve allá abajo á dos­
cientos pasos de aquí . Daos prisa, 
pues se trata de incorporaros á la 
persona que ya sabéis , y para lo 
cual , yo os fa l taré los medios. 

No bien doña María , cuyo sem­
blante revelaba la mas completa in­
diferencia , acabó de pronunciares-
tas palabras , vio balancearse la l i ­
tera de un modo i m p e r c é p l i b l e . Los 
caballeros hicieron una simulada ma­
nifes tac ión hostil hacia los moros, 
los cuales avanzaban por sn parle 
tendiendo sus arcos , y blandiendo 
sus mazas. 

Entretanto los castellanos vieron 
que la hermosa A'issa huia por ei 

i lado opuesto de la litera , d i r i g i é n ­
dose apresuradamente hácia el cor­
pulento y froodoeo árbo l . Asi que 
d o ñ a Maria n o t ó que habia llegado 
á él , dijo d ir ig i éndose á los mo-

". ros: • •- • • •.; : ' nUp 
— Deteneos ! nada temáis ; guar-
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dad vuestro tesoro puesto que' no 
es nuestro á n i m o g u s t á r o s l o ; ahort 
dejadnos el paso libre. 

E l gefe , cuyo c e ñ u d o semblan­
te r e c o b r ó su habitual indiferencia 
al oir estas palabras, se hizo á u a 
lado , y los suyos la imitaron. 

De aquí r e s u l t ó que la escolta, 
de doña María p a s ó con toda segu­
ridad por en medio de las filas de 
los sarracenos y fue á colocarse en­
tre Zoraida , y los que un momen­
to antes eran sus guardianes. 

A'íssa lo había comprendido to. 
do , y cuando vio colocarse ante 
ella aquella muralla protectora de 
veinte hombres armados, corr ió pre­
surosa á los brazos de Maria , y le 
b e s ó las manos con la mas afectuosa 
e fus ión . 

£ 1 gefe de los arqueros moros, 
por su parte , cuando v i ó que la 
litera se hallaba vacía comprendió' 
que habia sido v í c t i m a de un ar--
did , y d i ó un grito de rabia ere» 
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yéndose perdido. 

Por un momento tuvo la idea 
de lanzarse contra las gentes de a r ­
mas de d o ñ a María , pero espanta­
do por la desigualdad de la l u c h a 
en que iba á e m p e ñ a r s e , prefirió 
saltar sobre un caballo que lleva­
ba de las riendas el escudero de 
Molhril , y part ió á todo escape cou 
dirección al campo de batalla. 

—No hay tiempo que perder ! dijo 
doña Naria al caballero ; contad , se­
ñor, con mi.eterno reconocimien­
to, si c o n s e g u í s alejar de Motbri! 
i esta encantadora j ó v e n , y con­
ducirla por e l mismo camino que 
ha emprendido Agenor de M a u -
Ifion. 

— S e ñ o r a , repuso e l caballero, 
tened presente que Mothril es e l 
fiTOrito de ^vuestro Rey , que esa 
joven es hija suya , que por consi­
guiente .le pertenece , y que me 
obligáis á robarle , su h i j a . 

—Ptro eo «lio no hacé i s mas que 
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obedecerme. 

-r-Eso es mucho mas de lo que 
yo necesito , y si llegase á perecer 
en esta empresa , siempre, me re­
su l tará la gloria de haber sacrifi­
cado mi vida al servicio vuestro... 
Pero si el Rey don Pedro me ha­
ya por casualidad fuera del pues­
to que tengo orden de ocupar á 
vuestro lado, que h a b r é de respon­
der' entonces? 

L a falta será mas grave , pues 
h a b r é desobedecido al Rey. 

— T e n é i s • r a z ó n ; no seria justo 
que la vida y el honor de un tan 
bizarro y cumplido caballero , se 
viesen comprometidos por el capri­
cho de una muger.—Indicednos úni­
camente el camino: doña A'íssa mon* 
tai á ahora mismo á caballo, y ten­
drá la bondad de a c o m p a ñ a r m e has­
ta qne lleguemos al que ha empren­
dido el Bastardo de Mauleon, una 
vsz a l l í , nos separaremos da ella, 
y regresaremos al campo. 
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No etá esta sin embargo, la i n ­

tención de d o ñ a Maria , la cual que­
ría ú n i c a m e n l e ganar tiempo , j 
tratar de vencer la escrupulosa de­
licadeza del caballero. Acostumbra­
da como se hallaba á ver satisfe­
chos sus mas insignificantes deseos, 
contaba en esta ocas ión con su as-
eendiente' -y su b-uena fortuna. 

Él caballero puso su caballo al 
paso que llevaba la bacanea de d o ñ a 
Maria , y d e s p u é s de colocar a A í s s a 
sobre otra bastante vigorosa , la es­
colta sal ió á galope cortando la l l a ­
nura por la izquierda del campo de 
batalla i y d ir ig iéndose á toda brida 
ha'cla el camino de Francia , tra­
zado en el horúzoate por los abe-
dolos ondulantes , bajo la impre­
sión de un viento de Este. 

Ninguno hablaba , ni pensaba 
en otra cosa que en redoblar la ra­
pidez de los caballos, que iban ya 
cubiertos de espuma. Ya habían an­
dado usas dos leguas; ya el cam-
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|)0 de batalla cubierto de sangre, 
de muertos y de espigas estropea­
d a s , se presentaba á su vista co ­
m o uu lienzo gigantesco lleno de 
c a d á v e r e s , cuando doña María ob­
s e r v ó que se dir igía hacia ellos á 
Sodo escape un caballero , á quien 
recoí ioc íó por el penacho que lle­
vaba en la cintera del yelmo. 

—Gomo! ¿ s o i s vos, s eñor de 
Ayala? gr i tó al prudente mensajero, 
que ya daba un rodeo para evitar 
un encuentro que le parec ía sospe­
choso. 

— E l misino, noble s e ñ o r a , res­
pondió el castellano al reconoer á 
la querida del Rey. 

—•Traéis alguna noticia ? 
— U n a muy estraordinaria : ha­

b ía i s cre ído que el Rey don E n r i ­
que de Trastamara era nuestro pri­
sionero, y en esta seguridad, ha­
bla partido Mothrí l á continuar la 
p e r s e c u c i ó n del e jérc i to fugitivo, 
cuando «1 levantar la visera del 
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desconocido que llevaba el casco del 
Rey , hemos visto que este no era 
otro que el caballero de Mauleon, 
ese embajador france's que d e s p u é s 
ele haber emprendido su fuga sit* 
el menor contratiempo , ha querido 
dejarse prender para salvar al Rey 
don Enrique. 

A'issa dio un grito penetrante, 
y e s c l a m ó en seguida: 

— A h ! ¡ prisionero! 
— Sí señora , prisionero , prosi-

guid Ayala : y cuando yo he par­
tido , el Rey furioso de có lera le 
amenazaba con todo el peso de su 
venganza. 

•—Aissa llorosa e s c l a m ó : le ma­
tará ? ¡ No ; es imposible! 

— E n poco ha estado que no ma­
tase al condestable. 

— Pero yo tío quiero que él mue­
ra , repuso la j ó v e n dirigiendo su 
hacanea hacia el campo de bata-
lia. 

TOMO V I . S 
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—A'issa ! Aissa ! deteneos ! vais 

á perderme y á perderos vos mis­
ma , dijo d o ñ a Maria. 

— Y o no quiero que él muera , re­
p i t ió Zoraida continuando. 

D o ñ a Maria incierta y vacilante 
acerca del partido que debia tomar, 
trataba en vano de devolver á Aissa 
la razón y el sentimiento, cuando 
de repente l l e g ó á sus oidos un ru­
mor producido por un destacamen­
to de caballeros que caminaban rá­
pidamente. 

— A h ! somos perdidos ! ese lamó 
el caballero a lzándose sobre los es­
tribos ; una tropa considerable de 
moros se aproxima r á p i d a m e n t e ha­
cia nosotros, y h é ahí su gefe que 
la precede. 

Efectivamente antes que Aissa 
se hubiese separado del camino, 
aquella furiosa cabalgata, abrién­
dose como una ola al precipitarse 
sobre el á n g u l o de un arco, lacer-
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có,, y v o l v i ó á cerrarse cogiendo 
dentro de su c í r c u l o á todos sus 
compañeros y aun a la misma do­
ña María , la cual á pesar de su 
natural r e s o l u c i ó n p e r m a n e c i ó des­
fallecida , i n m ó v i l y consternada á 
la izquierda del caballero, cuya in -
trepide: no se dearnintió en estas 
circunstancias. 

Entonces Mothril d e s t a c á n d o s e 
del grupo tomó las bridas de la ha-
canea de Aissa , y con una voz so^ 
focada por la rabia , e s c l a m ó : 

— A d ó n d e vais? 
— A buscar á Agenor á quien vos 

queréis matar , c o n t e s t ó Aissa. 
Mothril d i s t ingu ió entonces á do­

ña Maria , y c o n t i n u ó : 
— A h ! . . . os a c o m p a ñ a doña M a ­

fia ! dijo haciendo rechinar los dien­
tes : ya comprendo!... ya compren­
do!... 

Y mani fes tó en su semblante 
una espresion tau espantosa, que 
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el caballero puso su lanza en ris­
tre. 

— Ve inte , contra ciento veinte! 
dijo , estamos perdidos. 
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f̂ as treguas. 

JL ero no era el combate lo que 
deseaba Motbril; v o l v i ó s e leutamerr-
te hacia la llanura , m i r ó por ú l ­
tima vez el campo de batalla, y d i ­
rigiéndose á d o ñ a Maria Padilla , le 
dijo: 

— C r e i a , que el Rey nuestro se­
ñor os había s e ñ a l a d o un lugar de 
retiro. ¿ Habrá mudado ya de pa­
recer y t e n d r é i s ó r d e n e s diversas? 
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— Ordenes ! r e p l i c ó la altiva cas-
tellaua. ¿ O l v i d a s , sarraceno, que 
la muger con quien hablas, está 
mas acostumbrada á darlas que á re­
cibirlas? 

Mothril se i n c l i n ó . 
— Pero , s e ñ o r a , dijo , si tenéis 

la facilidad de obrar s e g ú n vuestra 
"voluntad , al menos no supondréis 
que p o d r é i s disponer libremente 
de d o ñ a Aissa. . . D o ñ a A'issa es mi 
hija. 

Aissa se preparaba á responder 
con alguna esclamaciou furiosa ; pe­
ro Maria la contuvo. 

— S e ñ o r Mothril , dijo , no quiera 
Dios que yo promueva la discor­
dia en vuestra familia ; los que de­
sean ser respetados deben respetar 
á los d e m á s . Yo habia bailado a' 
Aissa sola , afligida y desconsolada, 
y la traje en mi c o m p a ñ i a . 

Aissa no pudo ya contenerse por 
mas tiempo. 

— Y Ageuor! g r i t ó . ¿ Q u é habéis 
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heclio de mi caballero Agenor de 
Mauleon? 

— A h ! e s c l a m ó Mothril . ¿ No es 
este caballero el que causaba tan­
tas inquietudes á mi hija? 

Y una funesta sonrisa a n i m ó 
por un instante sa fisononiia con­
traída. 

¡María no r e s p o n d i ó . 
—No es este, c o n t i n u ó Mothril d i ­

r i g i é n d o s e á María , el caballero á 
cuyo lado pensabais conducir ca­
ritativamente á mi desventurada 
hija? 

— S í , dijo Aissa, é insisto en lle­
gar á su presencia. A h ! tus mira­
das no me asustan, padre m í o . Cuan­
do Aissa quiere , quiere con deci­
s ión. Quiero hallar á Agenor ; l l é ­
vame á su lado. 

— A l lado d.e un infiel ! dij0 
Mothril a' quien la rabia compri" 
mida alteraba progresivamente l a ' 

¡ facc iones . 
— A l lado de un infiel , s í ; por 
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que ese infiel es 
M a r i a le i n t e r r u m p i ó . 

— E l R e y l l ega . 
E l moro hizo una s e ñ a l a sus 

esclavos , quienes ce r ca ron repen­
t inamente á A i s s a , s e p a r á n d o l a de 
M a r i a de P a d i l l a . 

— L e h a b é i s muer to ! le , h a b é i s 
mue r to ! g r i t ó la j ó v e n , pues bien! 
y o t a m b i é n m o r i r é ! 

A l dec i r esto s a c ó de una vaina 
de oro una p e q u e ñ a daga aguda co­
mo la l e n g u a . d e las v í v o r a s , en la 
c u a l reflejaron v ivamente los rayos 
de l so l . 

M o t h r i l se p r e c i p i t ó sobre e l l a . . . 
T o d o su ' u r o r se habia desvanecido 
y su h a b i t u a l ferocidad c e d i ó á una 
ans iedad do lorosa . 

— N o , n o , d i j o , A g e n o r v i v e . 
— ¿ Q u i e n me lo a s e g u r a ? r e p l i ­

c ó la joven d i r ig i endo a l moro una 
a r d i e n t e m i r a d a . 

— P r e g ú n t a s e l o a l mismo R e y ; 
i l e d a r á s c r é d i t o ? 

http://lengua.de
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— S í ; p r e g ú n t a l e por é l y yo 
oiré su respuesta. 

D . Pedro se había acercado. 
Maria de Padilla se arrojó en 

sus brazos. 
— S e ñ o r , esclamd de repente 

MoUiril , cuya razón iba ya alte­
rándose , ¿ es cierto que ha muerto 
el f r ancés Mauleon? 

— No , voto al in í i erno ! dijo el 
Rey con acento s o m b r í o ; ni aun he 
podido herir á ese demonio, a' ese 
traidor. Ese miserable , ha sido en­
viado á Francia por el p r í n c i p e ne­
gro , y huye ahora l i b r e , dichosa 
y sin temores , como huye el gor­
rión de las uñas del buitre. 

— ¿ E s cierto que está libre ? re­
pitió Aissa , y con la vista pregun­
taba á lodos los circunstantes. 

Pero entretanto , Maria de Pa­
dilla que habia adquirido noticias 
positivas y que sabia la verdad de 
la sa lvac ión de Mauleon , i n d i c ó 
por s e ñ a s á la jó ven que permaná 
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cirse tranquila pues su amante es­
taba sano y salvo. 

De repente, todo el delirio de 
la joven mora se a p l a c ó , como al 
salir el sol se disipan las tempes­
tades, y se dejó conducir por Mothril 
s i g u i é n d o l e con la cabeza baja y 
sin advertir que el Rey don Pe­
dro fijaba en ella una ardiente mi­
rada , pues se bailaba dominada por 
la sola idea de que vivia Agenor 
y por la ún ica , esperanza de que 
aun podria verle. 

Maria de Padilla sorprend ió esa 
mirada del Rey y a d i v i n ó su sen­
tido ; pero al mismo tiempo pudo 
observar en el rostro de la mora 
el profundo disgusto que le'hablan 
causado las crueles palabras de don 
Pedro sobre Agenor. 

— N o importa, dijo para sí; A'issa 
no p e r m a n e c e r á en la corte. Pron­
to saldrá , y yo la r e u n i r é con Mau-
leon. Es menester que asi suceda. 
Mothri l se o p o n d r á con todas sus 
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fuerzas ; pero m e d i r é coa el las 
mias, y veremos cuá l de los dos 
sucumbe éu la lucha. 

Apenas habia acabado de for­
mar este proyecto , cuando o y ó que 
el Rey dec ía al moro en voz baja: 

— L o cierto es , que es muy be­
lla. Nunca me ha parecido tan her­
mosa como hoy, 

Mothril se s o n r i ó . 
— S í , c o n t i n u ó Maria , asaltada 

por los celos ; esta es toda la causa 
de la guerra. 

L a entrada de don Pedro en Bur­
gos se c e l e b r ó con todo el esplen­
dor que da una victoria decisiva al 
poder l e g í t i m o . 

Como ya no podian esperar na­
da los rebeldes , se sometieron , y 
el entusiasmo por su vencimiento 
fue tan poderoso como las exhorta­
ciones del p r í n c i p e de G a l e í para 
trocar en mansedumbre la crueldad 
habitual de don Pedro. 

Este p r í n c i p e se dio por satis* 
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fecho cotv ahorcar á doce ciudada­
nos de los mas comprometidos , ha­
cer que sus soldados azotasen á un 
centenar de descontentos , y decre­
tar algunas confiscaciones lucrativas 
en provecho de su tesoro , en una 
de las ciudades mas ricas de Es­
p a ñ a . 

D e s p u é s , como ya estaba can­
sado de estas luchas encarnizadas, 
como le sonreia la fortuna , y ne­
cesitaba distraer su e s p í r i t u y ale­
grar su corazón con el bullicio de 
las fiestas , hizo de Burgos una 
ciudad real. Los bailes y los tor­
neos se sucedieron sin in terrupc ión; 
d i s t r i b u y é r o n s e dignidades y recom­
pensas, y se o lv idó la guerra y auu 
los pasados rencores^ 

Mothril velaba, sin embargo; pe­
ro e,n vez de ocuparse como mi­
nistro prudente , de los aconteci­
mientos y de la eventualidad de 
otra guerra, adormec ía al Rey es 
lipa seguridad estremada. 
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Don Pedro habla despedido ya 

á los ingleses , aunque sin que es­
tos quedasen muy satisfechos; a l ­
gunas plazas fuertes que conserva­
ban en su poder, Ies indemnizaban 
mal y á costa de grandes peligros 
de los enormes gastos de la guerra. 

E l p r í n c i p e de Gales habia pre­
sentado les cuentas á su aliado. La 
suma era espantosa. Don Pedro , co­
nociendo lo peligroso de exijir nue­
vos impuestos en una é p o c a de res­
tauración , p id ió que se le conce­
diese un plazo para el pago. Mas 
el p r í n c i p e i n g l é s conocia á su alia­
do y no queria esperar. Se v é , pues, 
que aun en las é p o c a s de prosperi­
dad habia en torno del Rey don Pe­
dro tales g é r m e n e s de desgracia , 
que el p r í n c i p e mas infeliz y el mas 
arruinado de los vencidos no hu­
biera cambiado su cond ic ión por la 
de aquel. 

Pero este era el momento que 
Motbril esperaba y que tal vez ha» 
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bia previsto. Sin manifestar su con­
m o c i ó n se sonr ió de las pretensio­
nes del i n g l é s , y p e r s u a d i ó al pr ín­
cipe e s p a ñ o l de que cien mil sar­
racenos valdrian tanto como diez 
mil ingleses , costar ían menos y fa-
cilitarian á E s p a ñ a la d o m i n a c i ó n de 
Africa , siendo una doble corona el 
resultado de esta p o l í t i c a . 

A l mismo tiempo le insinuaba 
que el ú n i c o medio de reunir s ó ­
lidamente las dos coronas en una 
sola cabeza era concluir una alian­
za , y que una hija de los antiguos 
p r í n c i p e s árabes de la sangre ve­
nerada de los califas , sentada al 
lado de don Pedro en el trono de 
Castilla , r eun ir ía en un a ñ o á esta 
monarquía el dominio de Africa y 
aun de todo el Oriente. 

Esa hija de los califas , como 
puede conocerse , era A'issa. 

E l moro veia allanarse para lo 
sucesivo todos los caminos. Ya creía 
•ue sus s u e ñ o s se realizaban. Mau-
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león no podía servirle de obstácu- ' 
lo , pues habla partido. , Ademas,, 
era Mauleon no verdadero o b s t á ­
culo ? Quien era Mauleon? un ca­
ballero entusiasta, frauco , leal y 
crédulo. Y cons t i tu ía todo esto un 
antagonista capaz de infundir temo-
ras al astuto Mothril . , 

Aissa era el ú n i c o obs táculo for­
mal que se presentaba. 

Pero la fuerza vence al fin la 
resistencia. Bastaba ú n i c a m e n t e pror 
bar á la joven una íof idel idad de 
Mauleon , y esto no era di f íc i l . De 
cuando acá no han practicado los 
árabes el espionage para descubrk; 
la verdad , y el falso testimonio pa­
ra acreditar una mentira? 

Otro o b s t á c u l o , aun mas gra­
ve , traia inquieto al moro y era 
la muger altiva y bella que aun 
lo podia todo en el án imo de don 
Pedro por el hábi to y la dominac ión 
del placer. 

Maria de Padilla , desde que pe-



40 E L BASTARDO 
netro los intentos de Motbr í l tra­
bajaba en contrariarlos con una des­
treza digna en un todo de su raro 
y estraordinario talenio. 

Adivinaba los menores deseos de 
don Pedro , y cautivaba su aten­
c ión , y sabia estinguir en é l los 
menores s ín tomas de cualquier pa­
s ión que ella no hubiese inspi­
rado. 

; D ó c i l cuando se hallaba sola en 
c o m p a ñ í a de don Pedro, señora im­
periosa y altiva delante de todos , 
mantenia con Zoraida , á quien lla­
maba su amiga , una secreta inte-
teligencia. 

Hablándo la siempre de Mauleon, 
í m p e d i a que pensase en don Pedro; 
pero la ardiente joven no necesita­
ba que fomentasen su amor, pues 
este solo debía acabar con su vida. 

Mothril no había podido sor­
prender aun estas conferencias mis­
teriosas , y por tanto no descon­
fiaba ; solo ve ía uno de los hilos 
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de la intriga, porque lo tenia ase­
gurado : el otro escapaba á su na­
tural p e n e t r a c i ó n y se perdia en las 
sombras del artificio. 

" Ai'ssa no había vuelto a presen­
tarse en la corte ; la joven espera­
ba la real ización de la promesa que 
le habia hecho Maria de darle no­
ticias positivas de su amante. 

Y en realidad , Maria había en­
viado á Francia un emisario encar­
gado de buscar á Mauleon , de re­
velarle la s i tuación de los negocios 
y de traer a l g ú n recuerdo á la po­
bre mora , que des fa l l ec ía en la 
esperanza de una p r ó x i m a reun ión . 

Este emisario, diestro monta­
ñés con quien Maria podia contar, 
era el hijo de la vieja aya con quien 
Mauleon la habia encontrado disfra­
zada de gitana. 

He aqui el estado á que habían 
llegado las cosas en E s p a ñ a y Fran­
cia : ha l lábanse frente á frente dos 
intereses vivos , enemigos furiosos 

TOMO yi, 4 
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que solo aguardaban para embes­
tirse , el momento en que hubiesen 
llegado á la plenitud de sus fuer­
zas con el descanso y el estudio. 

Podemos pues , volver desde lue­
go al bastardo de Mauleon , quien 
sin perjuicio del amor profundo que 
debía conducirlo de nuevo á Espa­
ña , v o l v í a ahora á su patria , l i­
gero , alegre y orgulloso con su l i ­
bertad , como el gorr ión de que h» . 
biaba el Rey de Castilla. 
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Viaje* 

/ « . g e n o r c o m p r e n d í a toda la á i l i» 
cuitad de su p o s i c i ó n . Ser libre por 
la generosidad del p r í n c i p e de G a ­
les era un favor privilegiado que 
muchos podían enviarle. A g u i j ó á 
su caballo , gracias á las exhorta­
ciones reiteradas de Muzaron , quien, 
alegre por conservar su cabeza, ago­
taba toda su elocuencia para p i n ­
tar el peligro de una p e r s e c u c i ó n 
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y los placeres de la vuelta á la pa­
tria. 

Pero el honrado Muzaron perdía 
su tiempo. Agenor no le escuchaba. 
Separado el caballero de A í s s a , su 
alma habia quedado en E s p a ñ a , in­
quieta, afligida, perdida! 

Sin embargo, tal era en aquella 
época el sentimiento del deber, que 
Mauleon, cuyo corazón se indignaba 
con la sola idea de separarse de su 
amada, y palpitaba de a legr ía á la 
idea de volver á verla, continuaba 
con reso luc ión su camino, siu reparar 
en que tal vez perderia para siempre 
á su bella mora, por cumplir la 
mis ión que le babia confiado el con» 
destable. 

£ 1 pobre caballo se hallaba ya 
muy cansado. E l noble animal que 
habia sobrellevado las fatigas de la 
guerra y obedecido a los caprichos 
amorosos de su d u e ñ o , no pudo pa­
sar de Burdeos, donde lo dejó Mau­
leon para tomarlo á la vuelta. 
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Desde aquella ciudad, mudando 

a' cada momento de caballos, é in­
ventando el sistema de posta, mucho 
antes de Luis X I , de ingeniosa me­
moria, nuestro viajero no paró hasta 
caer de improviso cansado y sin alien­
tos á los pies del buen Rey C a r ­
los, que se hallaba ocupado en apun­
talar sus frutales en el frondoso jar» 
dio del palacio Saint-Paul. 

—Hola! ¿ Q u é noticias me t r a é i s , 
señor de Mauleon? dijo el Rey Car? 
los , á quien había privilegiado la 
naturaleza con el don de conocer 
siempre á cualquiera persona que 
hubiese visto una vez. 

— S e ñ o r , re spondió Agenor doblan­
do una rodilla, vengo á revelaros 
una noticia funesta: vuestro ejérc i to 
ha sido vencido en E s p a ñ a . 

— C ú m p l a s e la voluntad de Dios^ 
repl icó el p r í n c i p e perdiendo el co^ 
Jpr. Pero podrá rehacerse el e j é r ­
cito? 

= S e ñ o r , el e jérc i to ya no existe. 
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— Dios es misericordioso, dijo el 

Rey en voz baja. Y como sigue el 
condestable? 

— L o han cogido prisionero los 
ingleses. 

E l Rey no pudo reprimir un 
suspirp, pero no c o n t e s t ó . 

A los pocos momentos, su frente 
se habia serenado. 

— C u é n t a m e la batalla, dijo por 
ú l t i m o . ¿ E n q u é sitio se ha da­
do? 

— E n Navarrete, s e ñ o r . 
— C o n t i n ú a . 

Agenor refirió la derrota y dis­
p e r s i ó n del e j é r c i t o , la pr is ión del 
condestable, y c ó m o este habia sido 
socorrido milagrosamente por el prín­
cipe Negro. 

1 —Necesito rescatar á Beltran, dijo 
Ca'rlos V , aunque no sé si querrán 
admitir el rescate. 

—Sin duda lo admi t i rán . Ya se 
ha fij-rido la suma. 

— E n c u á n t o ? 
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— E n setenta mil florines de o r o . 
— Y q u i é n ha fijado esa cantidad? 

dijo el Rey algo alarmado por lo 
crecido del guarismo, 

— E l mismo condestable. 
— E l condestable! me parece que 

«s demasiado generoso. 
— Juzgá i s señor que se habrá tasa­

do en mas de lo que vale? 
— Si se hubiera estimado en su 

verdadero valor, repuso el Rey, no 
bastarían á rescatarle todos los teso­
ros de la cristiandad. 

Mas aunque el Rey hacia justicia 
de este modo á Beltran, q u e d ó su­
mido en una profunda d i s t r a c c i ó n , 
cuyo significado no pudo Agenor des­
conocer. 

— S e ñ o r , dijo, no se aflija V . M . 
por el rescate del condestable, puesto 
que é l mismo me ha encargado que 
vea á su esposa, madama Tiphaine 
Raguenel, que tiene cien mil escudos 
y los dará de buen grado para resca­
tar á su marido. 
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— A h ! ¡Buen caballero! dijo Car­

los algo mas animado; el condestable 
es tatt buen tesorero como buen 
guerrero. Nunca lo hubiera creido. 
¡Cien mil escudos! A b l Es mas rico 
que yo. Sime prestara esos setenta 
mil florones... Se los devolveria sin 
tardanza,... Pero ¿estás seguro de 
que los posee? Y sí no existen. 

— Por . q u é , s eñor ? 
— Porque Mad. Taphaine Hague-

nel es muy celosa de la gloria de 
su marido, y observa por su parte 
una conducta propia de una señora 
caritativa y e s p l é n d i d a . 

— E n el caso de que uo tenga ese 
dinero, r e c u r r i r é á otro arbitrio pa­
ra el cual me ha autorizado el con­
destable. 

— Cuál? 
— E l de recorrer la B r e t a ñ a gri­

tando: « E l condestable ha caído en 
poder de los inglesee; pagad su res­
cate, hombres de B r e t a ñ a , y voso­
tras, mujeres de . B r e t a ñ a , hilad a 
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— S í , dijo el Rey vivamente, to­

marás una de mis banderas, con tres 
de mis hombres de armas, y eclia-
rás el mismo pregón por toda F r a n ­
cia. Pero no lo hagas hasta la ult i-
tra estremidad. S i , posible es que 
podamos reparar asi la desgracia de 
Navarrete... Nombre execrable ! E i 
nombre de Navarra siempre ha sido 
de mal agüero para los franceses. 

—Imposible, señor ; pronto ve­
réis fugitivo al pr ínc ipe Enrique de 
Trastamara. Los ingleses publica­
rán su victoria con todas las trom­
petas de G a s c u ñ a , y los infelices 
bretones , heridos , desnudos y der­
rotados , v o l v e r á n á su patria con­
tando á todos su lamentable histo­
ria. 

— E s cierto! Parte , Mauleon , y 
si ves al condestable... 

— Lo v e r é . 
-^Dile que aun no se ha per­

dido nada , con tal de que yo cuen­
te con su libertad. 
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— S e ñ o r , tenia que deciros una 

palabra de parte suya. 
- H a b l a . 
— Di al Rey , me dijo al oido, 

que nuestro proyecto marcha per­
fectamente , y que por los calores 
de E s p a ñ a , muchos franceses han 
muerto sin poder resistir el clima. 

—Bravo Beltran ! Apostaria que 
se r iyó cuando te dijo esas paia-
'bras. 

— Siempre invencible , señor , y 
tan impasible en la derrota como 
en la victoria. 

Agenor se d e s p i d i ó del Rey Ca'r-
ios V , quien le mandó dar tres­
cientas libras , don magníf ico con 
cuyo auxilio pudo Agenor comprar 
dos buenos caballos de guerra , por 
cincuenta libras cada uno. Dio diez 
libras á Muzaron , quien , en es­
tremo maravillado, las guardó eo 
«u cinturon de cuero , y fue á re­
novar su equipaje á la calle de la 
Draperie. Agenor c o m p r ó también 
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en la calle de Heaumerie uno de 
esos cascos de nueva i n v e n c i ó n , que 
se cerraban con un resorte y lo re­
galó á su escudero , cuya cabeza 
se prestaba tan f á c i l m e n t e á los gol­
pes en los encuentres contra los sar­
racenos. 

Este út i l y vistoso regalo dio 
nuevo realce á las facciones de M u -
zaron , y le r e v i s t i ó á la vista de 
su amo de un tierno orgullo de 
escudero. 

Ambos pusieron en camino, 
j Es tan bella la Francia ! Es tan 
grato ser j ó v e n , fuerte, valiente, 
enamorado , correspondido , tener 
ciento cincuenta libras en el arzón 
de la silla y llevar un equipaje nue­
vo , que Mauleon respiraba con fuer­
za , y Muzaron se estiraba sobre 
la silla , dándose el aire de un gen­
darme. Parecia que el primero de­
cía : Miradme; yo amo á la j ó v e n 
mas hermosa de E s p a ñ a . Y el se­
gundo : he visto á los moros me 
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he hallado en la batalla de Navar» 
rete , y tengo un casco de ocho 
libras , comprado en casa de Poine-
rot , calle de la Heaumerie. 

Alegres y equipados de esta suer­
te , Agenor y su escudero l l egare» 
á las fronteras de Bre taña donde 
r e s o l v i ó pedir al duque Juan de 
Montfort, p r í n c i p e reinante, el per­
miso de visitar en sus dominios á 
madama de Raguenel , y recoger 
el dinero necesario para el resca­
te del condestable. 

La comis ión de Mazaron , agen­
te ordinario de Agenor , era deli­
cada. E l conde de Mont íbrt , hijo 
del viejo conde que habia hecho la 
guerra contra Francia con el duque 
de Lancastre , podia conservar to­
davía contra Beltran algunos renco­
res por haber sido la causa de que 
se levantase el sitio de Diana ; pe­
ro ya hemos dicho que en aquel 
tiempo abundaban las bellas accio­
nes y los corazones generosos. 
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A l saber el joven conde de Monto 

fort la desgracia de Beitran , o l ­
vidó su enemistad. 

— Yo no lo permito, e s c l a m ó : lo 
ordeno. Que se recauden en mis do­
minios las sumas que sean necesa­
rias. No solo quiero verle libre sino 
que so l i c i taré su amistad cuando 
vuelva á B r e t a ñ a . Nuestro pais se 
honra con ser su patria. 

D e s p u é s de dar esta c o n t e s t a c i ó n , 
el conde rec ib ió á Agenor con dis­
tinción, le o f r e c i ó l o s presentes q ü e 
correspondian á un embajador real, 
é hizo que una esolta de hocor le 
acompañase hasta la casa de mada­
ma Tiphaine Raguenel, que habi­
taba en la Roche-d'-Airieu , en un 
dominio de la familia. 
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• • 

• 

Míid. Vipjiaínc Iftagiieiiel̂  

T iphaine Ragaenel , hija de Ro* 
berto Raguenel , señor de la Bellie-
re , vizconde y hombre de la pri­
mera nobleza , era una de esas mu­
gares en quien se hallan reunidas 
todas las cualidades, y que pocas 
veces suelen encontrar los héroes , 
bien porque Dios no quiere reunir 
en una sola familia los dones pri­
vilegiados , ó ya porque el mérito 
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de uno de los esposos absorve o t á i " 
nariamente el del otro. 

Tiphaine Raguenel , en su ju^ 
ventud , era llamada por los bre­
tones Tiphaine la ninfa. Tenia co­
nocimientos profundos en la medi­
cina y la astrología ; ella fue la que 
en dos combates c é l e b r e s de B e l - , 
tran le habia pronosticado la vic­
toria con grande admirac ión de \os 
inquietos bretones ; cuando Beltran,. 
cansado del servicio , quiso retirar-
se á la vida privada , ella fue quien 
le hizo volver á la carrera de la 
gloria que tanta fortuna y nombra­
dla le dio. E n efecto, hasta la guer­
ra hecha, por Ca'rlos de Blois á 
Juan de Montfort ; en la cual Be l ­
tran fue promovido al mando del 
ejército , el h é r o e bre tón solo habia 
tenido ocas ión de desplegar sus fuer­
zas , su destreza y su acreditado va ­
lor como c a m p e ó n duelista y ge fe 
de partidarios. 

De esta suerte, Tiphaine R a -
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guenel egercia en su esposo y en 
lodo el pais una influencia igual á 
la de una gran Reyna. 

Habia sido bella y era de ilus­
tre linage. Su talento le daba la su­
perioridad entre los hombres de sa­
ber , y á estas cualidades preciosas, 
añad ia como r e c o m e n d a c i ó n , el de­
s i n t e r é s ejemplar de su esposo. 

Cuando supo la llegada de un, 
mensajero de Beltran , sa l ió á re­
cibirlo a c o m p a ñ a d a de sus donce­
llas y pages. 

L a inquietud se pintaba en su 
rostro; Tiphaine se habia vestido 
de luto con afectado descuido , lo 
cual habia infundido un terror su­
persticioso á los comensales y sier­
vos de las dependencias de la Ro-
che-d'-Ayricn en aquellas circuns­
tancias , pues se ignoraba el desas­
tre de Navarrete. 

Thipaine sal ió al encuentro de 
Mauleou , y le rec ib ió en el puen­
te levadizo. 
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Mauleon habia depuesto su na­

tural jovialidad para afectar el ros­
tro severo y circunspecto de un 
mensagero de mal a g ü e r o . 

Inc l inóse primero , y en segui­
da puso una rodilla , en tierra , mas 
subyugado por el esterior imponen­
te de la noble dama , que por la 
gravedad de las noticias que le 
traia. 

— Hablad , caballero , dijo T i p -
haiae ; se que traéis malas noticias 
de mi esposo , hablad. 

i Suced ió un l ú g u b r e silencio ea 
torna del caballero, y en los fieros 
rostros de los bretones se p intó la 
ansiedad mas dolorosa. N o t ó s e sin 
embargo que el caballero no Labia 
puesto el c r e s p ó n á su bandera ni 
á su espada , como era de costum­
bre hacer en caso de muerte. 

Agenor cobró aliento , y empe­
zó su triste re lac ión que Mad. R a -
guenel | e s c u c h ó sin manifestar la 
menor sorpresa. Unicamente el as-

TOMO V I . 5 
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pecto sombrío de sus facciones se 
hizo mas intenso y doloroso. Mad. 
Tipbaine Raguenel e s c u c h ó , deci­
mos, hasta el fia la dolorosa rela­
c ión de Agenor. 

— B i e n , dijo, luego que lodos 
los bretones hubieron prorrumpido 
en gritos de dolor y en fervorosas 
s ú p l i c a s ; ¿ s e g ú n eso v e n í s de par­
te de mi esposo , caballero? 

— S í , señora , r e p l i c ó Mauleon. 
— Y estando prisionero en Cas­

tilla admit irán su rescate? 
— E l mismo lo ha ofrecido. 
—Cuanto ha prometido? 
— Setenta mil florines de oro. 
—No es mucho para tan gran 

c a p i t á n . . . Pero ¿ d ó n d e piensa ha­
llar esa suma? 

—Espera que vos se la faci l i téis . 
- Y o ? 
— S í ; ¿ n o tené i s cien mil duca­

dos de oro que el condestable tra­
jo de su ú l t i m a espedicion , y de­
jó en depós i to a los religiosos del 
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Monte San-Miepiel? 
— Es verdad, la suma era de cien 

mil libras , pero se ha gastado. 
— ¡ Se ha gastado! e s c l a m ó invo­

luntariamente Mauleon , recordando 
las palabras del Rey j ¡ s e ha gas­
tado!... 

— Como conven ía gastarla, a lo 
que creo , pros igu ió la dama. He 
pedido esa suma á los religiosos pa­
ra vestir á ciento veinte hombres 
de armas; socorrer á doce caballe­
ros de nuestro pais, y educar á nue­
ve h u é r f a n o s , y como ya no me 
quedaba nada , y aun tenia que ca­
sar á dos hijas de uno de nuestros 
aAiigos , y Vecinos, he e m p e ñ a d o 
mi vajilla y mis joyas... No hay en 
la casa mas que lo estrictamente 
necesario. Sin embargo , aunque es­
temos en grandes apuros, creo ha­
ber obrado s e g ú n la voluntad de 
mi esposo , y que si se hallase pre­
sente , aprobarla mi conducta , y aun 
me daría las gracias. 
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Las palabras, «si se hallase pre­

s e n t e » pronunciadas con ternura por 
la noble dama , hicieron derramar 
lágr imas á todos los circunstantes. 

— E n efecto , señora , dijo Mau-
leon ; solo queda al condestable el 
recurso de daros las gracias como 
m e r e c é i s , y esperar su salvación 
de Dios. 

— Y de sus amigos , dijeron algu­
nos . llevados de su entusiasmo. 

— Y como yo tengo el honor de 
ser el fiel servidor del condestable, 
repuso Mauleon , e m p e z a r é á dar 
cumplimiento al encargo que me hi­
zo , calculando lo que ha sucedido. 
Tengo la trompeta del Rey , una 
bandera con las armas de Francia, 
y voy á correr el pais anunciando 
el suceso. Los que quieran ver l i ­
bre al condestable , contr ibuirán á 
rescatarlo con su dinero. 

— Y o me hubiera valido ele ese 
medio , dijo Tiphaine Raguenel; pe­
ro vale mas que vos lo hagáis , coa 
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él previo permiso del duque de Bre­
taña. 

— Ya lo lengo , s eñora . 
— Entonces , pros iguió Tiphaine 

Raguenel , paseando sus miradas por 
la concurrencia , que engrosaba sin 
cesar ; ya lo oís , s e ñ o r e s ; los que 
quieran manifestar á este caba­
llero , el anior que profesan al nom­
bre de Duguescliu , mirarán sin 
duda á su mensagero como a un 
amigo. 

— Y desde luego , dijo un caba­
llero que acababa de pararse detrás 
del grnpo ; yo , Roberto , conde 
de Lava! , d a r é cnarenta mil libras 
por el rescate de mi amigo Be l -
tran. Esta suma no está lejos ; mis 
pages la traen. 

—Que la nobleza de Bre taña os 
imite , generoso amigo , en propor­
ción de sus riquezas , y el condes­
table quedará libre esta tarde, dijo-
Tiphaine Raguenel, dulcemente con­
movida con esta liberalidad. 
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— V e n i d , caballero , dijo el con­

de de Laval á Mauleon ; os ofrez­
co hospitalidad en mi casa. Princi­
piad desde hoy mismo vuestra co-

vlecta , que á fe mia. será abundan­
te. Dejemos á madama Tipbaine que 
pueda entregarse á solas á su do­
lor. 

Mauleon besó respetuosamente 
la mano de la noble dama, y si­
g u i ó al conde en medio de las ben­
diciones de un gran concurso atraído 
por la noticia. 

Mazaron saltaba de alegria. Po­
co había faltado para que le estre­
chasen las piernas y besasen, sus es­
tribos , ni mas ni menos que si hu­
biese sido un s e ñ o r . 

L a hospitalidad del conde de 
Lava l prometia algunos días alegres 
al muy sobrio y vigilante escude­
ro , y ademas , Muza ron , confese'-
moslo , tenia la debilidad de querer 
ver , aunque no fuese mas que por 
su color, una grande cantidad de oro. 
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L a suma aumenlaba sin cesar 

con lo que llegaba de todos los pue­
blos. E l humilde jornalero daba un 
dia de su salario , cada castillo da­
ba el valor de dos bueyes ó cien 
libras, y los hombres de la clase 
media no menos generosos y nacio­
nales, suprimian un plato en su co­
mida y un adorno en los vestidos 
de sus mugeres. 

Agenor en ocho dias reunió en 
Rennes ciento setenta mil libras, y 
concluido este filón, reso lv ió pr in­
cipiar la esplotacion de otro. 

Ademas , es cierto , como dice 
la leyenda , que las mugeres de Bre­
taña hilaron mas activamente sus 
copos en favor de la libertad de 
Duguesclin que lo hacian para ali­
mentar á sus hijos y vestir á sus 
maridos. 
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x-^cho d!as hacia ya que Mauledn 
se hallaba ea Rennes alojado en el 
palacio del conde de Laval , cuan­
do una noche al tiempo de entrar 
con un saco cargado de oro, com­
petentemente registrado por el es­
cribano ducal , y el agente de Mad. 
Tiphaine Ragucnel , el buen caba­
llero encontró en un barranco en-
tre la ciudad y el castillo, á dos 
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hombres de es traña catadura y de 
aptitud sospechosa. 

— Q u é gente es esa? p r e g u n t ó 
Agenor á su escudero. 

— E n verdad, que parecen hijos 
de Castilla , e s c l a m ó Muzaron mi­
rando de reojo a un caballero s'e-
guido de un page , que moutabao 
sendos caballos andaluces , y se ha-
bian hecho á un lado del camino, 
para mirar a los franceses e inter­
rogarlos al paso 

—Con efecto , la armadura es de 
español , y esas espadas , anchas y 
agudas , trascienden a' Castilla. 

— Y no produce eso en vos cier­
to efecto? 

— Ciertamente que s í . . . mas si 
no me e n g a ñ o , ese caballero quie­
re hablarme. 

— O robaros ese saco de oro; pe­
ro afortunadamente traigo conmigo 
mi ballesta y. . . 

— Déjala que descanse , puesto 
que ni el uno ni el otro han toca-
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;io todavía á sus armas. 

A l terminar estas palabras, el 
« s t r a n g e r o gr i tó ea e s p a ñ o l diri­
g i éndose á Agenor. 

—Caballero! ' 
— Es á mí , á quien queré i s ha­

blar ? c o n t e s t ó Ageuor en el mismo 
idioma. 

— S i s e ñ o r . 
— Q u é me queré i s? 
—Que tengá i s la bondad de in­

dicarme el camino del castillo de 
Laval , repuso el caballero con esa 
fina cortes ía que distingue en todas 
partes á los hombres de elevada cla­
se , y á los castellanos, sea cual­
quiera á la que pertenezcan. 

—Justamente voy á él , dijo Age­
nor , y puedo por lo tanto serviros 
de guia; pero debo advertiros , ca­
ballero , que el s eñor del castillo 
no se encuentra en é l , puesto que 
esta mañana ha salido á hacer una 
sscursion á las c e r c a n í a s . 

— C o n que s e g ú n eso, no hay 
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natiie en el castillo ? p r e g u n t ó el 
estrangero con marcadas s e ñ a l e s de 
disgusto. O h ! añadió en seguida con 
voz casi imperceptible, ¡ todavia es 
preciso buscar! 

— Yo no he dicho que el castillo 
se halla enteramente desierto , re­
puso Mauleou. 

— T a l vez abr igá is , respecto á m í 
alguna desconfianza , dijo el estran­
gero alzando la visera de su cas­
co , que asi é l , como el caballero 
de Mauleon babian conservado echa­
da basta entonces, siguiendo en es-
t" la costumbre adoptada por todos 
los viagei os que en aquella época de 
desconfianza y pirater ía , recelaban 
siempre ser victimas de alguna trai­
ción. 

Pero no bien el castellano ma­
nifestó descubierto su semblante, Alu­
zaron e s c l a m ó : 

— J e s ú s ! 
— Q u é es eso? p r e g u n t ó Agenor 

sorprendido. 
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E l estrangero sorprendido tárti-

bieu de la esclamacion de Muzaron, 
dir ig ió á este una mirada escudri­
ñadora . 

— G i l P é r e z ! m u r m u r ó el escudero 
al oido de Agenor. 

— Y qu ién es ese G i l Pérez? pre­
g u n t ó Agenor en el mismo tono. 

— Es el hombre que encontramos 
en E s p a ñ a con doña María, el lii'jo 
de aquella buena vieja gitana que 
vino á daros una cita para la capi­
lla. 

— Bondad divina! dijo Agenor lle­
no de inquietud. ¿ Q u é objeto puede 
traerlos á este pais? 

— E l de perseguirnos tal vez. 
•—En todo caso ten prudencia! 
— O h ! ya sabéis que no es nece­

sario que me advirtá is nada respecto 
á eso. 

Durante este coloquio el castelh-
no examinaba con curiosidad á los 
interlocutores, re trocediendoalgünos 
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pasos con s e ñ a l e s de temor. 

— Bah! ¿Qué mal puede .hacernos 
ja España dentro de la Francia? 
se dijo á sí mismo Agenor, tranquili­
zándose d e s p u é s de un momento de 
reflexión. 

— Seguramente traernos alguna 
noticia, dijo Muzaron. 

— Oh 1 eso es lo que me hace 
estremecer; porque yo temo mucho 
mas á los acontecimientos que á 
los hombres. No importa; voy á 
dirigirle algunas preguntas. 

—Seamos prudentes , porque si 
fuesen emisarios de Mothri l . . . . . 

—Pero no dices tú que recuerdas 
haber visto á ese hombre al lado 
de doña Maria Padilla? 

— S í , pero no habé i s visto tam­
bién á Mothril al lado de don F a ­
brique? 

—Es verdad. 
—Estemos, pues, ea guardia, dijo 

Muzaron, colocando sobre el pecho 
su ballesta, que un momento antes 
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traia á la espalda. 

E l castellano o b s e r v ó este movi­
miento. 

— Por q u é desconfiáis , dijo; noso­
tros no somos enemigos. Acaso nos 
hemos presentado con descortesia ó 
es quizá el aspecto de mi semblante 
lo que os ha desagradado? 

— De ninguna manera, dijo Agenor 
vacilando, pero.. . ¿qué objeto oj' 
trae al castillo del s eñor de L a -
val? 

— V o y á dec í ros lo . Mi objeto es 
encontrar á un caballero que debe 
estar alojado en el palacio del con* 
de. 

Muzaron dirijió á su señor por 
entre los agujeros de su visera una 
mirada interrogatoria. 

— U n caballero! Podría is decirme 
su nombre? 

— O h ! s e ñ o r , no exijáis de mí 
una indiscrec ión en cambio del ser­
vicio que me hacé i s ; preferir ía sin 
duda alguna aguardar á que cruzase 
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por este camino otro viajero menos 
curioso. 

— T e n é i s razón , caballero, t e n é i s 
raaoo, y por lo tanto e s c u s a i é m i s 
indiscretas preguntas. 

— Yo había concebido grandes es­
peranzas, al ver que me respondiav» 
en el i&ioma de mi pais. 

— Esperanzas de q u é ? 
—-De dar fin á mi c o m i s i ó n . 
— ¿Cerca de ese caballero? 
— Si s e ñ o r . 
— Y q u é inconveniente tené is eo 

nombrarlo puesto que habré de saber 
su nombre en el momento que lle­
guemos al castillo? 

—Entonces, caballero, e s taré bajo 
la protecc ión de un señor el cual 
no sufrirá que se me maltrate. 

Muzaron, que era discreto siem-
preque suponiaque amenazaba a lgún 
peligro á su señor , tuvo una inspi­
ración feliz, cual fué la de levantar 
su visera y aproximarse al castella­
no. " 
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— V á l g a m e Dios! e s c l a m ó este. 
— Buenos dias, s eñor G i l Pérez, 

añadió Muza ron. 
— A h ! precisamente sois el hom­

bre á quien ando buscando. 
.—Heme aquí , dijo Mauzaron, de* 

se-nvainado su aguzado p u ñ a l . 
— No se trata ahora de eso, re­

puso G i l P é r e z ; ¿es vuestro amo 
este caballero? 

— Qae caballero, ni que amo? 
— Este caballero es el s eñor Age-

nor.de Mauleon? 
— E l mismo, repuso este; sepamos 

de una vez de q u é se trata. 
G i l P é r e z miró al caballero con 

una especie de d e s c o n ñ a u z a . 
— Y si me engañáis? dijo: 

Agenor hizo un brusco movi­
miento. 

— Escuchadme, caballero, dijo el 
castellano: el buen mensajero debe 
de ser receloso. 

—No te basta el haber recouo-
cido á mi escudero? 

http://nor.de


DE MAÜLEON. 75 
•—Si, pero yo conozco á su se­

ñor. 
— T e n d r í a s la osadía de descon­

fiar de m í , br ibón , e s c l a m ó Musa-
ron furioso. 

—Yo desconfio de todo el mun­
do cuando , se trata de cumplir fiel­
mente con mi deber. 

—.Guárdate de ponerme en la 
precisión de que yo.te corrija , por­
que mi p u ñ a l es tá muy bien afi­
lado. 

— T a m b i é n lo está mi espada, 
dijo el castellano. Pero sois poco 
razonable. L a muerte de cualquie­
ra de nosotros baria imposible mi 
comisión. Yamos si gus tá i s á L a -
val ; a l l í cualquiera puede nom­
brar , sin ser prevenido al s eñor de 
Mauleon, y entonces me compro­
meto á cumplir sin tardanza las ór­
denes de mi ama. 

Estas palabras hicieron estreme­
cer á Agenor , quien e s c l a m ó : 

—Tienes r a z ó n , buen escudero, 

TOMO V I . 6 
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me babia equivocado ; acaso vienes 
de parte de doñh Maria? 

— No tardareis en saberlo, si es 
cierto que sois el Sr . Agenor de 
Mauleoo, c o n t e s t ó el terco castellano. 

— Puies ven , e sc lamó el joven 
con el calor de la impaciencia, ven,., 
a l lá abajo se distinguen las torres 
del castillo, vamos pronto... Reci­
b irás una sat i s facc ión completa, buen 
escudero... Arrea , Muzaron. 

— Dejadme ir delante , dijo Gil 
P é r e z , os lo ruego. 

— Como quieras ; pero anda 1¡-
jero. 

Los cuatro caballeros aceleraron 
cuanto pudieron la marcha. 
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tids «los m«*i&ajé£c 

o bien hubo entrado Agenor en 
el castillo de Laval , el escudero 
castellauo , que observaba los me­
nores gestos y palabras , o y ó decir 
al guarda de la torre: 

— Biea venido seáis , s e ñ o r de 
Mauleon. 

Estas espresiones y las miradas 
de r e c o n v e n c i ó n que Muzaron le 
le dirigia , d e s e n g a ñ a r o n al mensa-
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gero , quien dijo inmediatamente al 
joren: 

— Podrá vuestra señor ia oir dos 
palabras reservadas? 

— S i no lo tomáis á mal nos re­
tiraremos á hablar á ese patio plan­
tado de á r b o l e s , c o n t e s t ó Agenor. 

— Como g u s t é i s , s e ñ o r . 
—»No ignoráis , pros igu ió Mauleoo, 

que Muzaron me inspira confianza, 
pues mas bien es un amigo que un 
servidor ; pero vuestro c o m p a ñ e ­
ro . . . 

— S e ñ o r , bien lo veis , es un 
joven moro que h a l l é hace dos me­
ses en el camino que va de Burgos 
á Soria. E l hambre le acosaba ; ha­
bía sido muy maltratado por la gen­
te de M o t h r i l , mandada por él en 
persona , el cual le habia amena­
zado con su p u ñ a l , á causa de lo 
'inclinado que el pobre muchacho se 
manifestaba hacia la re l ig ión cris­
tiana. Yo lo h a l l é pá l ido y ensan­
grentado , lo l l e v é á casa de mi 
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madre, á quien vuestra señoría co­
noce , añadió el escudero sonrien­
do, y le dimos de comer , d e s p u é s 
de vendar sus heridas. Desde en­
tonces nos ha dado grandes prue­
bas de fidelidad , y cuando hace dos 
semanas mi ilustre ama doña Ma­
ri». . . 

E l escudero bajó la voz. 
— Doña M a r í a ! . . . m u r m u r ó Mau» 

león. 
— L a misma , señor ; cuando mi 

ilustre ama doña María me l l a m ó 
para c o n f i a r m e una mis ión impor­
tante y peligrosa : G i l P é r e z , me 
dijo , vas á montar á caballo y á 
pasar á Francia ; lleva dinero abun­
dante y una buena espada ; por 
todo el camino hasta Par í s busca­
rás á un caballero (mi ama me dió 
las s e ñ a s de vuestra señor ía ) que 
iadudablemente se dirige a la corte 
del gran Rey Carlos el Sabio ; lle­
va contigo un c o m p a ñ e r o fiel r pues 
te repito que la mis ión es peli-
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grosa. 

Entonces me a c o r d é de Hafiz, 
y lo dije :—Hafiz , coje el puñal 
y monta á caballo. 

—Bien , s eñor , me r e s p o n d i ó , pe­
ro permitidme ir antes a la mez­
quita. Porque bien sabé i s , dijo Gi l 
P é r e z suspirando , que los e s p a ñ o ­
les todavia tenemos iglesias para los 
cristianos , y mezquitas para los mo­
ros. 

Le p e r m i t í que fuese á la mez­
quita , p r e p a r é los dos caballos, 
puse en el arzón el p u ñ a l que aun 
Veis colgado de au cordón de seda, 
y pasada una media hora v o l v i ó mi 
c o m p a ñ e r o , y emprendimos nues­
tra marcha. D o ñ a Maria me babia 
entregado para vos una carta que 
traigo aquí . 

G i l P é r e z abrió su coraza y su 
perpunte , y dijo á Hafiz: 

— Dame tu p u ñ a l . 
Hafiz , con su rostro atezado , sus 
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ojos b r í l l l a n t e s y su habitual impa­
sibilidad , babia permanecido sileo-
cioso é i n m ó v i l como una estatua, 
durante la re lac ión de G i l P é r e z . 

Mientras que el buen escudero 
enumeraba sus cualidades, su fide­
lidad , su d i screc ión , el moro no 
p e s t a ñ e ó , pero luego que o y ó ha­
blar de su ausencia de media hora 
para ir á la mezquita , un carmia 
pálido y siniestro co loró sus meji­
llas, y dió á su vista cierta espre-
sion de inquietud y remordimieai-
to. 

A l pedirle G i l P é r e z el p u ñ a l , 
a largó con pausa la mano , lo desen­
vainó , y se lo e n t r e g ó . 

G i l P é r e z rasgó el forro del per­
punte, y sacó una carta que esta­
ba guardada en una cartera d é 
seda. 

Mauleon l l a m ó á Muzaron para 
que se la leyese. 

Desde luego este habia c r e í d o 
figurar en el desenlace de aquella 
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escena. T o m ó , pues, la carta, }a; 
abrió , y e m p e z ó á leer á Agenor 
su contenido , mientras que Gi l Pé­
rez y Hafiz se m a n t e n í a n á cierta 
distancia. 

«Caba l l ero Agenor , decia Ma-
ria de Padilla ; me hallo muy vi­
gilada y espuesta ; pero la persona 
que sabéis to está todavia mas. Aun­
que yo os desprecio bastante , mas 
es estima la persona por quien- os 
escribo. Hemos pensado que os seria 
muy grato, ahora que os hal láis en 
Francia , poseer lo que tanto de­
seabais. 

« P e r m a n e c e d en Rianzares, cer­
ca de la frontera, por espacio de 
un mes , contado desde el recibo do 
la presente. L a fecha de vuestra 
llegada á Rianzares la sabré exac­
tamente por el fiel mensagero que 
os e n v í o ; aguardad en dicho punto 
con paciencia y con sigilo , y una 
tarde v e r é i s llegar , no en la lite-
a que c o n o c é i s sino en una ligera 
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cabaí l ír ía , el objeto de todos vues­
tros deseos. 

«Huid entonces , señor Maulecís 
y renunciad al ejercicio de las ar­
mas; y ausentaos tatubien para siem­
pre de Castilla. Esto lo exijo de 
vos , confiada en que sois cristiano 
y caballero. Entonces , rico con el 
dote que os l l e v a r á vuestra muger, 
y dichoso con so amor y su belle­

za , guardad vuestro tesoro como 
señor vigilante, y bendecid á la 
desgraciada doña Maria de Padilla, 
que os da en esta carta su ú l t i m o 
adiós.» 

Mauleon , enternecido y medio 
loco de júbi lo , no pudo contenerse 
y arrebatando a' Muzaron la carta, 
¡opr imió eu ella un ardiente beso-. 

— V e n , dijo al escudero, ven, 
que te abrace. Acaso se han rozado 
tus vestidos con los de mi ánge l pro­
tector? 

Hafiz observaba todos los por­
menores de esta escena, aunqpie 
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iamovil y silencioso como antes. 

— D i á doña Maria . . . e s c l a m ó Mau» 
l e ó n . 

—Silencio, dijo G i l P é r e z inter­
r u m p i é n d o l e , no p r o n u n c i é i s en 
•voz alta ese nombre. 

— Dices bien, c o n t e s t ó Agenor 
bajando la voz j di á d o ñ a Maria 
<[ue dentro de quince dias.., 

— Perdonad, r e p l i c ó G i l Pérez ; 
•no debo ni quiero mezclarme en los 
secretos de mi ama. Soy un simple 
correo; pero no un confidente. 

—Eres un modelo de fidelidad y 
de noble a b n e g a c i ó n , G i l P é r e z , y 
aunque soy pobre, quiero regalarte 
un p u ñ a d o de florines. 

— No puedo recibirlos, s eñor ; rae 
doy por bien pagado con el aprecio 
y confianza que merezco á mi ama. 

—Pues entonces, tu page... tu 
fiel moro.. . 

Hafiz abr ió sus grandes ojos y 
el aspecto del oro i m p r i m i ó un movi­
miento involuntario en todos sus 
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miembros. 

— T e prohibo que lo tomes, Hafiz, 
dijo G i l P é r e z . • 

Esta inesperada p r o h i b i c i ó n pro­
dujo en la m o m e n t á n e a alegria de 
Hafiz un cambio que no se o c u l t ó 
á Muzaron, quien dijo á G i l P é ­
rez: 

—Los moros son generalmente 
avaros, y este lo es mas que un 
moro y un judio reunidos. La mirada 
que os ha dirigido bien lo d e m u é s -
tra. 

— B a h ! todos los moros tienen 
mal gesto, Muzaron, y ú n i c a m e n t e 
el diablo puede interpretar sus ges­
tos , repuso G i l P é r e z sonriendo, y 
devolviendo á Hafiz el p u ñ a l , que 
este e m p u ñ ó coa un movimiento 
convulsivo. 

A una seña l de su amo, Muzaron 
se p r e p a r ó á escribir la c o n t e s t a c i ó n 
á d o ñ a María . 

Pasaba á la sazón por allí el 
secretario del s e ñ o r de L a v a l , y 
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d e t e n i é n d o l e JVluzaron le pidió m 
pergamino y plumas, y escr ibió: 

« N o b l e s e ñ o r a , me co lmáis de 
¡honores inmerecidos. Dentro de uu 
mes, es decir, el dia 7 del mes 
p r ó x i m o me h a l l a r é en Rianzaresv 
dispuesto á recibir al objeto querido 
que me enviareis. 

No r e n u n c i a r é al ejercicio de las 
armas, porque tengo ardientes deseos 
de llegar á ser un gran guerrero, 
para hacerme acreedor á la felicidad 
de poseer á mi querida; pero os, 
juro que no v o l v e r é á pisar la Espa­
ñ a , á no ser que lo ex i já is de mí 
vos misma, ó que alguna desgracia 
impida á A'issa reunirse conmigo, 
en cuyo caso íria hasta el infierno, 
para encontrarla. A d i ó s , noble seño­
ra; tenedme presente en vuestras 
o r a c i o n e s . » 

£ 1 caballero hizo una cruz al pin 
de este pergamino, y Muzaron escri­
b i ó debajo: 

AGENOR DE MAULEON. 
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Mientras que G i l Pérez ocultaba 

bajo su coraza la carta de Mauleoo, 
Hafiz, que habia montado á caballo, 
espiaba mas bien como un tigre que 
corno un perro leal, todos lo movi­
mientos del escudero. V io el I^igar 
donde babia ocultado el d e p ó s i t o y 
se mostró indiferente en lo restante 
de la escena, como si ya hubiese 
visto cuanto necesitaba. 

— Y abora q u é piensas bacer, buen 
escudero? dijo Agenor. 

—Volverme, montado en mi in­
fatigable corcel; pues s e g ú n las ó r d e ­
nes de mi ama, debo bailarme en 
su presencia dentro de doce dias y 
no puedo perder tiempo. Verdad es 
que no estoy muy lejos, pues s e g ú n 
dicen se corta camino por Poitiers. 

— Es cierto... Hasta la vista, G i l 
Pérez, adiós , buen Hafiz; q u é diablo! 
Si antes has rehusado la gratifica­
ción de un superior, no harás lo 
mismo ahora con el regalo de un 
amigo. 
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Y Agenor se q u i t ó del cuello 

su cadena de oro, que valia cien li­
bras, y la puso en el de G i l Pé­
rez. 

Una sonrisa infernal i l u m i n ó de 
repente el atezado rostro de Ha­
fiz. 

G i l P é r e z a c e p t ó respetuoso el 
presente, b e s ó la mano de Agenor 
y p a r t i ó . 

Hafiz marchaba d e t r á s , como 
atraido por el brillo del oro que se 
m o v í a sobre las anchas espaldas de 
su amo el escudero. 
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if.Mauleou hizo al punto todos 
preparativos de viaje. 

Nunca habla estado tan alegre. 
El porvenir le ofrec ía una unioa 
indisoluble con su querida ; la se­
guridad de su amor... A'ísa , rica, 
bella y apasionada, se le presentaba 
como uno de esos s u e ñ o s que Dios 
concede á los hombres para hacer­
le conocer que hay alguna cosa fue­
ra d é l a vida terrestre. 
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Mazaron participaba del entusias­

mo de su s e ñ o r . 
Habitar una casa principal, por 

ejemplo en el rico pais de Gascuña , 
donde la tierra alimenta al holgazán, 
enriquece al laborioso, y se convierte 
en un paraíso para el rico, mandar 
á siervos y criados, criar gauados; 
poseer buenos caballos, disponer par­
tidas de caza: tales eran las dulces 
visiones que asaltaban de tropel la 
i m a g i n a c i ó n viva del buen escudero 
de Agenor. 

Ya pensaba Mauleon que duran­
te un a ñ o no podría ocuparse en la 
guerra, pues A'íssa robaria toda su 
a t e n c i ó n , porque tanto á ella coma 
a s í mismo debia por lo menos un 
a ñ o de dulce descauso en recompensa 
de tantas horas dolorosas como habia 
pasado. 

Mauleon a g u a r d ó con impacien­
cia la vuelta del s e ñ o r de Laval. 

Este caballero habia recolectado 
por su parte sumas considerables 
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entre muchos nobles bretones, para 
coulribuir al rescate del condestable. 
Los agentes del Rey y del duque 
de Bretaña hicieron la cuenta general 
y resu l tó que podia contarse con la 
mitad de los setenta mil florines. 

Para Mauleon era ya bastante, 
pues esperaba que el Rey de Fran­
cia completaria la suma, fy ademas 
conocía bastante al p r í n c i p e de Gales 
y creia que con entregar la mitad 
del rescate, los ingleses dejarían al 
condestable en libertad, si su pol í t i ca 
no les aconsejaba retenerlo, no oslan­
te el pago ín tegro de la suma. 

Mas para satisfacer los e s c r ú p u l o s 
de su conciencia, Mauleon recorr ió 
lo restante dé Bretaña con el estan­
darte real, escitando los sentimientos 
generosos del pueblo b r e t ó n . 

Siempre que entraba en a lgún 
pueblo, hacia que sus agentes gri­
tasen: 

— « E l buen condestable ha caido 
prisionero de los ingleses: bretones^ 

TOMO Vi. 7 
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¿ q u e r é i s que permanezca cautivo?» 

E n tales circunstancias, aquellos 
bretones tau piadosos, tan valientes, 
m e l a n c ó l i c o s , espresaban el mismo 
pesar é i n d i g n a c i ó n , y los pobres 
se dec ían unos á otros: 

«Manos á la obra ; acortemos 
aunque sea nuestra pobre rac ión de 
trigo negro, y reunamos algo para 
el rescate del s e ñ o r Beltrah Dugues« 
c l i n . » 

De esta suerte, Agenor reunió' 
otros seis mil florines, que entregó 
á los hombres de armas del señor 
de Lava l , y á los vasallos de Mad. 
T í p h a i n e Raguenel, á cuya casa vol­
v i ó para despedirse, antes de ausen­
tarse definitivamente. 

Pero entonces le asa l tó un nuevo 
e s c r ú p u l o : debia ir á reunirse con 
su querida; mas su mis ión de em­
bajador no estaba terminada. Agenor, 
que había prometido á d o ñ a María 
no volver ú E s p a ñ a , debia sin em­
bargo llevar á Beltrau Duguesclia 
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el dinero que babia reunido en Breta­
ña ; dinero precioso, cuya llegada 
debía sin duda interesar mucho al 
cautivo del p r í n c i p e de Gales. 

Agenor luchando entre estos dos 
deberes p e r m a n e c i ó indeciso mucho 
tiempo. E l juramento que babia 
hecho á d o ñ a María era cosa sagrada; 
pero t a m b i é n eran sagrados para é l 
el afecta y respeto que profesaba al 
condestable. 

E l joven confió sus inquietudes 
á Muzaron. 

— Nada hay mas f á c i l , dijo el 
ingenioso escudero, pedid á Mad. 
Tipbaine doce vasallos armados para 
escoltar el dinero; el s eñor de Laval 
contribuirá tambi én con cuatro lan­
zas, y el Rey de Navarra dará, como 
no le cueste nada, doce hombres 
de armas. Con esta escolta, que 
mandareis en persona hasta la fron­
tera, el dinero irá seguro. Cuando 
lleguemos á Rianzares, escribid al 
principa de Gales para que os re-
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mita un salvo conducto, y de este 
modo el dinero l l e g a r á siu contra­
tiempos al condestable. ; 

—Pero yo. . ¿ c ó m o just if icaré mi 
ausencia ? 

— Pretestando el cumplimiento de 
nn voto. 

—Seria una mentira. 
—No mentiriais, puesto que ha­

bé i s jurado á doña M a r í a . . . A d e m á s , 
aunque tuvieseis que mentir, bien 
lo merece la felicidad que os espera. 

—Muzaron! 
— E h ! s e ñ o r , no seáis tan escru­

puloso, y mas cuando vais á casa­
ros con una sarracena . . Creo que 
este es también un pecado mortal 

— Es cierto, dijo Mauleon suspi­
rando. 

— A d e m á s , c o n t i n u ó Muzaron, el 
s e ñ o r condestable seria muy exigen­
te si quisiese que vos en persona 
le U e v á s e i s e l dinero... Creedme, co­
nozco bien á los hombres, el brillo 
de los florines le hará olvidar i 
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quien se los ha buscado... Por otra 
parte, cuando llegue el condestable 
á Francia si quiere vernos, p o d r á 
hacerlo, pues no creo que p e n s é i s 
enterraros en vida 

Agenor ced ió como siempre-Pe­
ro debemos confesar que Muzaron 
tenia razón . E l s eñor de Laval su­
ministró algunos hombres de armas 
MaJama Tiphaine Raguenel a r m ó 
veinte vasallos, el senescal del Mai-
ne fac i l i tó doce hombres de armas 
á nombre del Rey , y uniendo ade­
mas Agenor á esta escolta á uno 
de los hermanos menores de D u -
guesclin , sal ió á largas jornadas 
para la frontera , deseando adelan­
tar dos ó tres dias por lo menos 
la cita prefijada por doña Maria de 
Padilla. 

E l viaje fue una marcha triun­
fal para los treinta y seis mil flo­
rines de oro destinados á rescatar 
al condestable. Los pocos bandole­
ros que hablan quedado en Francia 
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d e s p u é s de la marcha de las com­
p a ñ í a s no tenían la fuerza y auda­
cia suficiente para devorar aquella 
presa, por mucho que la codicia­
sen ; asi es , que al ver pasar el 
convoy por delante de sus guaridas 
prefirieron p r o r u m p í r en aclama­
ciones caballerescos , bendecir el 
nombre del glorioso prisionero , y 
afectar grande respeto hacia é l y los 
suyos , antes que mostrarse irreve­
rentes y dejar sus huesos en el cam­
po de batalla. 

Mauleon diríjió con tanta habi­
lidad la marcha, que l l e g ó en efec­
to el día i del mes á Riaozares. 
p e q u e ñ a aldea destruida hace mu­
cho tiempo , pero que entonces te­
nia grande cons iderac ión por ser uno 
de los lugares de tránsi to mas con­
curridos entre E s p a ñ a y Francia. 
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Hlanzaresu 

E, n esta aldea , situada en la ver­
tiente' de una colina , Agenor e l ig ió 
una habi tac ión desde donde podia 
domiaar fác i lmente el camino blan­
co y tortuoso abierto á pico en la 
roca. 

La escolta descansaba de las fa­
tigas de la marcha. 

Muzaron habia redactado enas­
tilo brillante , una carta al condes-
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table y otra al p r í n c i p e de Gales, 
a v i s á n d o l e s de la llegada de los flo­
rines oro. 

U n hombre de armas , escolta­
do por un escudero b r e t ó n , elegi­
do entre los vasallos de Mad. Ti -
pbaine, babia sido enviado á Burgos, 
donde , s e g ú n se decia , estaba en 
aquellos momentos el p r í n c i p e , á 
causa de los nuevos rumores de guer­
ra que circulaban por el pais. 

Cada dia hacia Mauleon nuevos 
c á l c u l o s sobre el viage de G i l P é ­
rez y de Hafiz, con el profundo co­
nocimiento que tenia de las loca­
lidades. 

S e g ú n estos c á l c u l o s , los dos 
mensageros debian haber cruzado la 
frontera hacia ya quince dias por 
lo menos. 

E n estos quince dias habrian te­
nido tiempo para ver á doña Ma­
ría , quien ya habría podido pre­
parar l a fuga de Zoraida. Una bue­
na m u í a anda veinte leguas al diaj 
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cinco ó seis dias bastaban pues á 
la bella mora para llegar a R í a n -
zares. 

Mauleon t o m ó discretamente al­
gunos informes sobre el paso del es­
cudero G i l P é r e z . No parec ía difí­
cil en efecto que ambos viajeros hu­
biesen pasado el desfiladero en Rian-
zares, pues era un parage seguro 
y conocido. 

Pero los m o n t a ñ e s e s les respon­
dieron que en la época á que se 
referia , solo habían visto pasar á 
un caballero moro , joven , y de 
aspecto feroz-

— U n moro joven? 
— De veinte a ñ o s cuando mas, 

respondió el campesino. 
— Iba vestido de encarnado? 
— S í , s e ñ o r y con turbante mo­

risco. 
— ¿ Iba armado? 
— S í , con un ancho p u ñ a l , pen­

diente del arzón de la silla con un 
cordón de seda. 
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• — Y dices qae pasó solo por'Rian-

xares? 
—Absolutamente solo. 
— Siu de;C¡r uada? 
— P r o n u n c i ó algunas palabras en 

e s p a ñ o l y de prisa , preguntaudo si 
el paso de la roca seria practica­
ble para los caballos, y si podria 
vadearse el arroyo, y habiéndole 
respondido que s í , m e t i ó espuelas 
á su caballo negro y d e s a p a r e c i ó . 

— ¿ Solo ?... Es muy e s t r a ñ o ! dijo 
Mauleon. 

— H u m ! m u r m u r ó Muzaron , so­
lo ! . . . 

— Habrá querido G i l P é r e z entrar 
por otro punto de la frontera pa­
ra despertar menos sospechas ? Qaé 
te parece Muzaron? 

—Creo que Hafiz tenia muy ma­
la cara. 

— Y quien sabe , o b s e r v ó pensa­
tivo Mauleon, si habrá sido real­
mente Hafiz el que ha pasado por 
Biauzares? 
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— E n efecto , mas vale creer lo 

contrario. 
— Ademas, he notado, añadió 

Mauleon , que el hombre que se 
baila á corta distancia de su felici­
dad desconfía de todo , y en cual­
quiera cosa encuentra un o b s t á ­
culo. 

— A h ! dec í s bien, señor : vues­
tra felicidad no está lejos , pues si 
no me e n g a ñ o , hoy es cuando de­
be llegar, d o ñ a A' íssa . . . Bueno seria 
que rondásemos toda la noche á ori ­
llas del rio. 

— S i , pues no quisiera que nues­
tros c o m p a ñ e r o s la viesen llegar, 
pues temo que su fuga produzca 
mal efecto en el án imo de esos hom­
bres timoratos. Los amores de un 
cristiano con una mora bastar ían 
para infundir desaliento en los mas 
intrépidos , y me atr ibuir ían las des­
gracias ocurridas como un castigo 
del cielo. Pero á pesar m i ó , no 
puedo olvidar la semejanza que tie-
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ne con Hafiz ese moro solo, vestido 
de encarnado y con el p u ñ a l col­
gado de la silla. 

—Esperemos algunos momentos, 
algunas horas , ó cuando mas al­
gunos días , y sabremos á que ate* 
nernos , r e s p o n d i ó el pausado Ma­
zaron. Hasta entonces, s eñor , po­
demos vivir alegres , si os parece, 
pues aun no tenemos un motivo for­
mal de tristeza. 

Esto era en efecto lo que mas 
convenia á Agenor. R e s o l v i ó s e pues, 
á estar alegre y á esperar. 

Mas p a s ó el primer dia , que 
era el s é t imo del mes , y solo pisa­
ban el camino algunos traficantes de 
lana , y algunos soldados heridos, 
ó caballeros que , fugitivos de Na-
varrete y arruinados, y haciendo 
cortas jornadas á pie y con gran­
des rodeos, volvian á su patria des­
p u é s de mil angustias y privacio­
nes. 

Agenor supo por estos infelices 
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que la guerra se encendía de nue­
vo en varios puntos , que la l ira-
nía de don Pedro, sostenida por 
la de Motbril , era ya insoportable 
en las Castillas , y que los emisa­
rios del pretendiente vencido en 
Navarrete recorrian las poblaciones 
escitando los án imos de todos con­
tra los abusos del poder restable­
cido. 

Estos fugitivos aseguraron que 
hablan visto organizados muchos 
cuerpos con la esperanza de la p r ó x i ­
ma vuelta de Enrique de Trastama-
ra, y añadieron que varios de sus 
compañeros habían visto cartas de 
este p r í n c i p e , en las cuales prome­
tía volver sin tardanza con un cuer­
po de e jérc i to reclutado en F r a n ­
cia. 

Todos estos rumores de guerra 
inflamaban el e sp í r i tu belicoso de 
Agenor , y como Aíssa no llegaba, 
el amor no podía calmar en él la 
fiebre que produce siempre en los 
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j ó v e n e s el choque de las armas , Mu-
zaron sentia desvanecerse también 
sus esperanzas: f r u n c í a el entre» 
cejo con mas frecuencia que antes, 
y continuamente hablaba de Hafu, 
á quien atr ibuía con obstinado em­
p e ñ o como á un genio malhechor 
la tardanza de A í s s a , y tal vez 
otras cosas peores , añadía cuando 
llegaba al colmo su desesperac ión . 

E n cuanto á Mauleon , semejan­
te á un cuerpo que busca á su al­
ma , erraba incesantemente por el 
camino , con el cual estaba tan fa­
miliarizado , que conoc ía á punto 
fijo la s i tuac ión de cada mata , de 
cada piedra , de cada sombra , y 
dis t inguía á dos leguas de distancia 
el paso de una m u í a . 

Pero Aí s sa no llegaba; nadie ve­
nia por la parte de E s p a ñ a . 

A l contrario , de Francia ,í y 
por intervalos que p a r e c í a n medi­
dos con la aguja de un reloj, lle­
gaban partidas de gente armada, 
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que tomaban pos ic ión en las cer­
canías , y parecia que solo aguar­
daban una s e ñ a l para entrar simul­
táneamente . 

Los gefes de estas fuerzas con­
ferenciaban á la llegada de cada 
partida , y cambiaban en breves mo­
mentos una palabra de orden y va­
rias instrucciones que al parecer les 
satisfacian , pues sin mas precaucio­
nes los hombres que formaban las 
diferentes fuerzas , aunque eran de 
distintos países , vivian en la mas 
perfecta inteligencia. 

E l dia en que Mauleon , menos 
ocupado de A'issa , quiso informar­
se mas á fondo sobre el objeto de 
esta llegada de hombres y caballos, 
supo que estas tropas aguardaban 
uuicamente un gefe y nuevos re­
fuerzos para entrar en E s p a ñ a . 

— Y cuá l es el nombre de ese, 
gefe? p r e g u n t ó Agenor. 

— L o ignoramos , pero nos lo d i ­
rá él mismo cuando se presente. 
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—De modo que todos van á en­

trar en E s p a ñ a menos yo. O h ! mi 
juramento , mi juramento! 

— Bah ! repuso Muzaron ; sin du­
da que el dolor os hace perder la 
cabeza. E l juramento no es válido 
si d o ñ a Aíssa no llega ; y puesto 
que no llega , debemos ir adelan­
te... 

— A u n no es tiempo ; Muzaron: 
conservo algunas esperanzas , y no 
las p e r d e r é mientras dure mi amor. 

— Quisiera hablar , aunque solo 
fuese media hora , eon ese negruz­
co Haüz , murmuraba Muzaron. Qui­
siera mirarlo y contemplarlo 
con d e t e n c i ó n . 

— Y q u é puede Hafiz contra la 
voluntad e n é r g i c a de d o ñ a María? 
A ella es á quien debemos acusar, 
Muzaron , á ella.. . ú mas bien á 
mi mala fortuna! 

Pasaron ocho dias mas y nadie 
llegaba de E s p a ñ a . Agenor no ca­
bía en sí de impaciencia, y Muzaron 
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de c ó l e r a . 

A l cabo de estos ocho días se 
habían reunido en la frontera cin­
co mil hombres armados. 

Varios carros cargados de v í ­
veres, y otros de dinero s e g ú n se 
decia , se habian reunido á dichas 
fuerzas. Los hombres del s eñor de 
Laval y los bretones de Tiphaine 
Raguenel esperaban t a m b i é n con 
igual impaciencia la vuelta de su 
mensajero , para saber si el p r í n ­
cipe de Gales consentia en la liber­
tad del condestable. 

A l fin l l e g ó el mensajero , y Age-
nor sa l ió á recibirle hasta la orilla 
del rio. 

E l hombre de armas habia vis­
to al condestable, le habia abra, 
zado , habia sido muy obsequiado por 
el p r í n c i p e i n g l é s , y habia recí_ 
bido un magnifico regalo de la p r i n . 
cesa de Gales , quien se d ignó de­
cirle que esperaba al bravo caba. 
ballero de Mauleon para recompen. 

TOMO Y I , 8 
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sar su celo , y que la virtud hon­
raba á iodos los hombres de cual­
quiera nac ión que fuesen. 

E l mensagero anadia que el prín­
cipe habia aceptado los treinta y 
seis mil florines á cueula del to. 
tal , y que la princesa viendo su 
i n d e c i s i ó n , habia dicho: 

— S e ñ o r ; quiero que el condes­
table me deba la libertad , puesto 
que me causa tanta admirac ión co­
mo á sus compatriotas. Los natura­
les de la Gran Bre taña somos algo 
afectos á los bretones , y asi paga­
r é treinta mil florines de oro por el 
rescate del señor Beltran. 

Resultaba ; pues que el condes­
table iba á ser puesto en libertad, 
ó que acaso estaria ya libre , aun 
antes de pagar todo el rescate. 

Estas noticias hicieron saltar de 
alegria á los bretones que habian 
escoltado el dinero , y como la ale­
gria es mas contagiosa que el do» 
lor , todas las tropas reunidas en 
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Rianzares , al saber, el é x i t o de la 
embajada , prorumpieron en un 
grito general de eclamacion que h i ­
zo estremecer la viejas rocas de 
las m o n t a ñ a s . 

— Entremos en E s p a ñ a , gritaron 
los bretones, y traigamos á nuestro 
condestable. 

— Es preciso , dijo Muzaron por 
lo bajo á Mauleon... Ya uo hay Ais -
sa , ni juramentos; el tiempo es 
precioso , s e ñ o r ; ¡ q u é diablo ] Mar­
chemos. 

Agenor , cediendo á su ardien­
te inquietud , re spondió : 

— Marchemos. 
La p e q u e ñ a tropa ; a c o m p a ñ a d a 

de los votos y bendiciones de todos, 
pasó el desfiladero nueve dias des­
pués del plazo fijado por doña M a ­
na de Padilla para la llegada de 
la mora. 

i — T a l vez la hallaremos en el 
camino . dijo Muzaron para acabar 
de decidir á su amo. 
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Nosotros que vamos á preceder­

los á la corte del Rey don Pedro, 
acaso descubriremos y podremos re­
velar al lector la causa de este re­
traso de mal a g ü e r o . 
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tan PCÍCK. 

V i o n viva intpacieucia contaba do­
ña Maria los dias y k s horas , pre­
sintiendo al ver la perseverante quie­
tud del moro, alguna desgracia pa­
ra ella y para Aissa. 

Mothril no era hombre que se 
durmiese asi : jamas habia sabido 
disimular su sed de venganza , que 
no tuviesen de ella conocimiento 
sus enemigos con quince dias de an~ 
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ticipacion. 

Las ocupaciones que al parecer le 
tenian enteramente ocupado eran las 
de dar fiestas al Rey, hacer ingresar 
mucho oro en las arcas de don 
Pedro , hacer entrar á los árabes, 
como auxiliares en E s p a ñ a , y por 
ú l t i m o , reunir en las sienes de su 
s e ñ o r las dos coronas prometidas. 

O l v i d á b a s e al parecer de A'issa, 
no la ve ía más que de noche, y 
casi siempre a c o m p a ñ a d a de don 
Pedro, que soiia hacer á menudo 
á la joven mora los mas raros y 
magní f i cos dones. 

Advertida A'issa por el amor que 
tenia á Mauleon y por la amistad 
que sentía hacia doña María, acepta* 
ha los presentes, si bien para des­
preciarlos d e s p u é s : y mostrándose 
con igual frialdad bácia el pr ínc ipe , 
por mas que conociese cuanto debia 
exasperar sus ardientes deseos, bus­
caba solo con tal leal conducta un 
motivo plausible para hacerse digna 
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de las miradas de gratitud que d o ñ a 
María le dirigía cuando la encontra­
ba. 

Cuando esto sucedia, la mirada 
de la Padilla queria decirle: 

1—Espera!... el plan que hemos 
concebido va madurando cada día: 
mi mensagero no debe tardar, y con 
él vendrán para tí amorosas nuevas 
de tu gentil caballero y la libertad, 
sin la cual el amor es una men~ 
tira. 

Por ü n , l l e g ó el día deseado. 
Era una de esas m a ñ a n a s del es­

l ió , tan encantadoras bajo el hermoso 
cielo de España: el roc ío temblaba 
en las ojas de los floridos cuartero­
nes del'*terraplen que daba á la ha­
bitación de Aissa, cuando doña María 
vio entrar en su cuarto á la anciana 
que ya conocemos. 

— Señora , le dijo, tras un largo 
suspiro. 

— Q u é hay de nuevo? 
— ¿señora, Haíi¿ está a h í . 
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—Hafiz! . . . ¿ Q u i é n es Hafiz? 
— E l c o m p a ñ e r o de G i l Pérez , 

s e ñ o r a . 
— Gomo! ¿Está Hafiz, y no G i l Pé­

rez? 
— Sí s e ñ o r a , Hafiz, y no G i l Pé­

rez! 
— Dios m i ó ! . . . - Que entre... Dime, 

¿sabes alguna otra cosa ? 
— No s e ñ o r a , Hafiz no ha querido 

decirme nada, y yo no puedo menos 
de llorar , porque el silencio de 
Hafiz es mas cruel que todas las 
siniestras palabras del mundo. 

— Vaya, c o n s u é l a t e , dijo doña Ma­
ría e s t r e m e c i é n d o s e , c o n s u é l a t e , eso 
no será nada, alguna pequeí^pi demo­
ra , nada mas 

— Y como no se ha demorado 

Hafiz? 
— Justamente la pronta Vúé l ta de 

Hafiz es lo que m á s me tranquiliza^ 
de seguro G i l P é r e z no hubiera 
podido conservarlo á su lado, sabieo» 
do c u á o inquieta debia yo estar t 
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cuando lo manda, deben ser buenas 
las noticias que trae. 

La vieja era difíci l de consolar; 
ademas que no había mucha verosi­
militud en los prematuros consuelos 
de su s e ñ o r a . 

H a ñ z e n t r ó . Su semblante estaba 
sereno, y su actitud humilde como 
de ordinario. 

, Sus ojos espresaban el respeto, 
como los ojos d é l o s gatos y de los 
tigres, que dilata'ndose en presencia 
de las personas que les temen, se 
encojen y medio cierran cuando se 
les mira con cierto enojo á voluntad1 
dominadora. 

— C ó m o asi solo ! e s c l a m ó d o ñ a 
María. 

—Solo, señora , r e p u s ó t í m i d a m e n ­
te Hafiz. 

— Y G i l P é r e z ? 
— G i l P é r e z . . . s e ñ o r a . . . r e s p o n d i ó 

el moro mirando en torno suyo... 
Gil P é r e z ha muerto! 
•—^Muerto! . . . e s c l a m ó d o ñ a Maria 
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juntando las manos: ¡ m u e r t o ! pobre 
moro!.. . ¿será posible? 

— S e ñ o r a , le a c o m e t i ó una Gebre 
en el camino. 

— A -él que era tan robusto! 
— E n efecto, muy robusto era; 

pero.. . la voluntad de Dios es mas 
fuerte que el bombre, r e p l i c ó Hafiz 
con aire seotenciosS. 

— U n a fiebre!... ¡ O b ! ¿Y por qué 
no me ha avisado? 

— S e ñ o r a , dijo Hafiz, caminábamos 
los dos por la G a s c u ñ a , cuando al 
llegar a' un desfiladero nos vimos 
atacados por m o n t a ñ e s e s , á quienes 
Labia atraido el sonido del oro. 

— E l sonido del oro ! Impruden-
Í e s ! . . . 

— E l caballero f rancés nos babia 
dado oro... estaba tan alegre... Gil 
P é r e z c r e y ó que iba solo conmigo 
por esas m o n t a ñ a s y tuvo el capricho 
de contar nuestro tesoro: entonces 
se v i ó herido repentinamente por 
ana flecha, y se nos echaron encima 
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muchos hombres armados, G i l P é r e z 
era valiente como é l mismo , y tra« 
tamos de defendernos. 

— Dios mió ! 
— Ya íbamos á sucumbir , porque 

á G i l P é r e z le corria la sangre en 
abundancia... 

—Pobre G i l P é r e z . . . Y tú? 
— Yo también señora , dijo H a -

fíz , remangando lentamente su ta­
bardo y mostra'ndola en el brazo un 
gran surco sangriento como de un 
p u ñ a l . Como es tábamos heridos , nos 
quitaron el dinero que l l e v á b a m o s 
y en seguida huyeron: 

— Y d e s p u é s , Dios m í o ! . . . 
— D e s p u é s , señora , á G i l P é ­

rez le acomet ió una fiebre que le 
puso á las puertas de la muer­
te... 

— Y no te dijo nada? 
— S í , señora : cuando sus p á r ­

pados le caian ya sobre sus ojos 
turbados ; Toma, me dijo, tú que 
te puedes librar , s é fiel como yo 
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lo he sido ; corre junto á nuestra 
ama , y pon en sus manos este de­
p ó s i t o que el caballero f r a n c é s me 
ha confiado. He aquí el depó­
sito. 

Hafiz sacó de su pecho una car­
tera de seda cosida á p u ñ a l a d a s y 
empapada en sangre. 

Doña María t r é m u l a y convul­
sa , cog ió el pergamino y lo exa­
m i n ó pose ída de terror. 

— Esta carta ha sido abierta ! es­
c l a m ó . 

—Abierta ! . . . repuso el moro coa 
ojos espantados. 

— S í , el sello está roto. 
—Nada s é , s e ñ o r a , dijo Ha­

fiz. 
— ¿ L a has abierto tú? 
— Y o ! . . . s e ñ o r a f... SI no sé 

leer ! . . . 
—Entonces a l g ú n otro! . . . 
—No señora ; miradla bien ; esa 

abertura que hay junio al sello , es 
la flecha del m o n t a ñ é s que traspa-
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só de parte á parte el pergami­
no... 

— Es verdad 1 es verdad! dijo 
doña María , auaque sin deponer 
toda su desconfianza. 

— Y la sangre del pobre G i l P é ­
rez bien se ve' al rededor de la ro­
tura! 

— E s cierto ! . . . . Pobre G i l P é ­
rez! 

Y fijando por ú l t ima vez la jo­
ven sus miradas en el moro, en­
contró su fisonomía tan tranquila 
tan «s túpida y tan completamente 
muda , que no pudo conservar la 
menor sospecha. 

— C u é n t a m e hasta el fin, dijo do­
ña María . 

— E l fin es , que apenas me en­
tregó la carta G i l P é r e z e s p i r ó : 
entonces e c h ó a andar , s e g ú n me 
lo habia mandado, y pobre y ham­
briento como estaba , no he para­
do hasta traeros el mensage. 

—Cuenta con que serás bien re-
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compensado , hijo mió , dijo doüa 
María enteruecieodose hasta el pun­
to de llorar ; sí , tú no saldra's de 
mi lado , y si eres fiel... si eres dis­
creto.. . 

Una especie de r e l á m p a g o ilu­
m i n ó de pronto la frente del mo­
ro . . . 

Entonces doña María l e y ó la 
carta cuyo conteuldo saben ya nues­
tros lectores c o m p a r ó las fechas, 
y e s c l a m ó dejándose llevar de la 
impetuosidad natural, de su carác­
ter: 

- — ¡ V a m o s , manos á la obra! 
Y a largó al meusagero uu pu­

ñ a d o de oro, d i c i é o d o l e : 
—Vete á descansar', buen Har 

fiz, y es tá dispuesto para dentro 
de pocos días , pues t e n d r é que va:-
lerme de t í . 

E l moro part ió radiante de jú­
bilo : llegaba al umbral de la puer­
ta , l l e v á n d o s e consigo una buena 
dós i s de dinero y otra mayor de 



DE M A D L E O N . 4t9 
alegría , citando las lágr imas y ge­
midos de la vieja se dejaron sen­
tir con mas fuerza. Acababa de sa­
ber la fatal noticia. 
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De la misión que tenia lia-
Ü z » y de como la liabla lle­

nado. 

JLja v í s p e r a del d í a en que Hafiz 
vino á traer á d o ñ a Maria la car. 
ta de Francia se a c e r c ó un pastor 
a las puertas de la ciudad dicien­
do, que tenia que hablar al señor 
Mothril . 

Ocupado este en recitar sus 
oraciones en la mezquita , lo habia 
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áejado todo por acudir á la cita de 
este mensajero , que probablemen­
te no debia ser el nuncio de nia-
gnn alto y poderoso embajador. 

No bien sa l ió ¡Vlothril d é l a c iu­
dad, a c o m p a ñ a d o de su correspon­
diente guia, d iv i só un caballo a:i 
daluz, no de mucha alzada , el cual 
se entretenía en mordisquear los ás­
peros arbustos que por al l í babia, 
mientras que el moro H i f i i tendi­
do en el suelo, acechaba cou sus 
ojos saltones cuanto salia de la ciu­
dad. 

E ! pastor, pagado por Mothril, 
corrió alegremente á reunirse con 
sus escuá l idas cabras. ¡Vlothril de­
jando á un lado toda etiqueta , y 
como si no fuese eT primer minis­
tro de la corona , se s en tó llana­
mente junto al sombrío moco. 

— Dios sea contigo , ¿ Con que 
ya es tás de vuelta. 

— S í , s e ñ o r . 

— Y has dejado á tu c o m p a ñ e r o 

TOMO VI , . 9 
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bastante lejos , para que na sospe­
che nada? 

— Muy lejos, s e ñ o r , y de se­
guro no sospecha nada. 

¡Vlothril conoc ía a su mensaje-
r ú . . . sabia la necesidad del eufe­
mismo, c o m ú n á todos los árabes, 
para quienes es un punto capital 
evitar todo lo posible pronunciar 
la palabra : muerte. 

—Tienes la caria ? le dijo. 
— S í , s e ñ o r . 
— C ó m o la has adquirido? 
— Si se la hubiera pedido a' Gil 

P é r e z , me la hubiese negado. Si 
hubiera tratado dtí qui társe la á la 
fuerza, me hubiera batido y muer­
to sin duda , pues era aun mas fuer-

'te que yo. 
— Con que te has valido de la 

astuciti? 
— A g u a r d é que l l e g á s e m o s al cen­

tro de la montaña que sirve de 
frontera entre E s p a ñ a y Francia. 
Los caballos estaban muy cansados, 
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Gil P é r e z les c o n c e d i ó un rato de 
reposo ; y él mismo se q u e d ó dor­
mido sobre el musgo al pie de uu 
grao p e ñ a s c o . 

Yo e l e g í este momento , y de-
ja'ndome caer de improviso sobve 
(iil P é r e z , le di una p u ñ a l a d a eu 
el pecho : e s tendió los brazos dan­
do un grito sordo, y pronto se en­
contró con las manos empapadas en 
sangre. 

Pero desgraciadamente no ha­
bía quedado muerto. Habiendo lo­
grado desenvainar su p u ñ a l , me 
hirió con é l en el brazo izquierdo; 
pero entonces le a t r a v e s é el cora­
zón y e s p i r ó . 

La carta la traia en el j u b ó n , 
de donde la s a q u é , y caminando 
toda la noche , siguiendo la direc­
ción del viento con mi cabalgadu­
ra , dejé el c a d á v e r y el otro ca­
ballo para que sirvieran de alimen­
to á los lobos y aves de r a p i ñ a . 
A t r a v e s é la frontera, y cont inué mí 
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camido sin tropiezo ni embarazo 
alguno ; hé aquí la carta que os he 
prometido. 

Abd el-Mcthnl cogió el pergami-
no , cuyo sello estaba intacto , pe-
ro que sin embargo babia sido ta­
ladrado de parte á parte por el pu­
ñal de Hafiz sobre el corazón de 
Gil Pérez. 

Con una flecha que tomó del 
carcax de un centinela abrió el se­
llo de tal modo que se rompió en­
teramente la seda , y recorrió con 
avidez la carta. 

— Muy bien, dijo, concarrire-
mos todos á esta cita. 

Y se puso á meditar, mientras 
que HaGz aguardaba su resolución. 

— Qué queréis que baga, señor ? 
—Monta de nuevo en tu caballo 

y recoge la carta ; desde la hora 
del alba comenzarás á llamar á la 
puerta de Doña María. La dirás que 
los montañeses han atacado á Gil 
Percz y que U has herido con di* 
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ches y p u ñ a l e s , y que al morir 
te e n t r e g ó esa carta, y . . . nada 
mas. 

— Muy bien, s e ñ o r . 
— Anda , corre toda la noche; 

que tus vestidos e s t é n mojados del 
rocío de la m a ñ a n a , y tu caballo 
brotando sudor , como si acabases 
de llegar. Y luego, espera mis ó r ­
denes, y en ocho dias no te acerques 
á mi casa. 

— Estará satisfecho de mi el pro-
íeta? 

—Si , Hafiz. 
— Gracias , s e ñ o r . 

H é aquí corno había sido abier­
ta la carta : h é aquí cual era la ter­
rible tempestad que amenazaba á la 
cabeza de doña Alaria. 

Sin embargo, Mothrll no se con­
tentó con lo que habla hecho. No 
bien a m a n e c i ó , se puso su mas os­
tentoso trage , y fue á ver al Rey 
don Pedro. 

A l entrar el moro en la habí-' 
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tacion del Rey hal ló i este principe 
sentado eo un ancho s i l lón de ter­
ciopelo jugando maquitialmentc con 
las orejas de un lobezno que se ha-
bia e m p e ñ a d o en domesticar. 

A su izquierda en otro si l lón 
igual , estaba sentada doña Marta, 
cou el semblante pál ido y como ir­
ritada. En efecto, desde que esta­
ba all í , tan cerca de don Pedro, 
ocupado sin duda el p r í n c i p e en 
otros pensamientos , no le babia di­
rigido la palabra. 

D o ñ a María , orgullosa y alti­
va como todas las mugeres de su 
pais , devoraba esta afrenta con im­
paciencia. Ella no hablaba tampo­
co , y como no tenia lobezno qué 
acariciar , c o n t e n t á b a s e con ir amon­
tonando en su corazón desconfianzas 
sobre desconfianzas, c ó l e r a s sobre có 
leras , proyectos sobre proyectos. 

L a entrada de Mothril fue para 
d o ñ a Maria un motivo de salir con 
e s t r é p i t o . 
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— O s v a i s , sef íora ? dijo don P e ­
dro inquieto á pesar suyo , a l ad ­
vertir esa furiosa sal ida que habia 
provocado con la mala acogida d i s ­
pensada á su f a v o r i t a . 

— S í , me marcho ; quiero e c o ­
nomizaros los c u m p l i m i e n t o s de que 
sin duda e s t á i s haciendo p r o v i s i ó n 
para obsequia^ a l moro M o l h r i l . 

iVIothril o y ó la t e r r i b l e i n d i r e c ­
ta , pero no se dio por ofendido. 
Si d o ñ a Mar i a hubiese estado m e ­
nos c o l é r i c a , hub ie ra ad iv inado que 
la c a lma de l moro nacia de a lguna 
seguridad í n t i m ^ de u n t r iun fo no 
muy le jano . 

Pe ro la c ó l e r a no c a l c u l a , c o n ­
sigo misma l l e v a toda clase de sa­
tisfacciones. R e a l m e n t e es una p a ­
sión j y e l que padece sus afectos, 
encuentra en e l l a un p l a c e r , 

— S e ñ a r , dijo VIothí-il , a f ec t an ­
do un dolor p r o f u n d a , veo con 
sentimiento que mi R e y no es fe-
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—No , r e p l i c ó dou Pedro suspf. 

ranJo. 
— Tenemos mucho oro , añadió 

Mstliri l . Córdoba lia contribuido. 
— Tanlo mejor , dijo el Rey coa 

indiferencia. 
— Sevilla arma doce mil hombres, 

p r o s i g u i ó Mothril , gatjamos dos pro­
vincias. *» 

— A h ¡ dijo el Rey en el mismo 
tono. 

— S i el usurpador vuelve á Es­
p a ñ a , me parece que en menos 
de ocho dias í e cojo y le mato en 
un castillo. 

Jamas este nombre habia deja­
do de escitar en el Rey una vio­
lenta tempestad; esta vez don Pe­
dro se c o n t e n t ó condecir sin enfu­
recerse: 

— Que venga! l ú tienes " oro y 
soldados, le cogeremos ^ le manda­
remos procesar, y en seguida se le 
corta la cabeza. 

E n este momento Mothril se 



D E J U D L E O X . 42^ 
scercó al Rey . 

- S í , mí Rey es may desgracia­
do , c o n t i n u ó . 

— Y por q u é , amigo mió? 
—Porque el oro no le embelesa, 

porque el poder te disgusta , por-* 
que no comprendes la dulzura de 
la venganza , porque , en fin , no 
tienes 3 a para tu querida ni una 
sola mirada de amor. 

—Sin duda no ta amo ya, Mothrilr 
y á causa de este vac ío que siento 
en mi c o r a z ó n , nada me parece digno 
de mi a m b i c i ó n . 

—Cuando ese corazón parece ba­
ilarse tan vac ío , es porque está lleno 
de deseos: tú bien sabes, buen Rey, 
que los deseos son como el aire que 
se encierra en los hodies. 

— Y a lo s é , s í . . . M i corajon e&ta 
lleno de deseos. 

— Entonces debes amar?.. 
— Sí , creo que amo. 
— Amas u Aissa, á la bija de ura 

monarca poderoso.., ¡ O b te compa-
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d e ¿ c o , y le envidio a un mismo 
tiempo, porque puedes ser muy feliz 
é muy digno de c o m p a s i ó n , se* 
ñ o r . 

— Cierto, Mothril, yo soy muy 
digno de lástima.1 

— ¿Quieres decir que ella no te 
a m a ' 

— N o , ella no me ama. 
— ¿ C r e e s , s e ñ o r , que esa sangre 

pura, corno la de una diosa, se en­
cuentre combatida por las pasiones 
á que cederia una muger común? 
Aissa no sirve ciertamente para el 
harem de un p r í n c i p e voluptuoso: 
Aissa es una Reina, y no se sonreirá 
sino hal lándose sentada en un trono. 
Hay flores. Rey mió , que no abren su 
capullo mas que eu la cumbre de 
las m o n t a ñ a s . 

— ¡ U n trono... casarme yo.. . con 
Aissa! . . . . Mothril ¿qué dir ían los 
cristianos? 

— Y q u i é n te dice, s e ñ o r , que 
.amándote Aissa; si llegases á ser su 
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esposo, no te haria gustosa el sa­
crificio de su Dios d e s p u é s de haberte 
entregado su corazón? 

U u suspiro casi voluptuoso se 
escapó del p e c h ó del Rey. 

— ¡Me a m a r á ! . . . 
—Te amara, sí . 
—No, Mothril . 
—Pues bien, s e ñ o r , abandónate 

al dolor, ya que no eres digno de 
ser feliz, puesto que pierdes las espe­
ranza antes de haber empleado los 
medios para obtener el fiu. 

— A í s s a huye de mi. 
—Yo creia que los cristianos 

eran mas industriosos para adivinar 
a las mugeres. Entre nosotros, las 
pasiones se concentran y disimulan 
al parecer, bajo la grosera capa de 
la esclavitud; pero nuestra m ü g e r e s , 
que tanta libertad tieneu de decirlo 
todo, y por consiguiente de ocultarlo 
todo, nos hacen mas sagaces para 
leer eu el fondo de sus corazones. 
¿Cómo quieres, que la altiva A'íssa 
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ame ostensiblemente, á aquel que va 
» todas partes a c o m p a ñ a d o de una 
muger, rival de todas las mugeres 
que puedan amar á don Pedro? 

— ¿ T i e n e celos Atssa? 
E l moro c o n t e s t ó con una sonrisa, 

añad iendo en seguida: 
—Entre nosoti os, la candida lorto* 

lilla tiene celos de su compañera , 
y ía terrible pantera se abalanza 
con dientes y u ñ a s á la pantera, 
delante del tigre que va a elegir 
entre una y otra. 

— !Ah Motbri!, yo amo á Aissa! 
— C á s a t e con jelia. 
— ¿ Y doña María? 
— ¡ P u e s q u é , el hombre que ha 

mandado asesinar á su esposa pot 
no desagradar á su querida, vacila 
en despedir á una muger á quien 
ya no ama, cuando por este medio 
puede conquistar cinco millones de 
subditos, y un amor mas precioso 
que el mundo entero?... 

—Tienes razón,, pero d o ñ a María 
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moriría de dolor. 

El moro se sonrió de nuevo. 
— ¿Qué, te ama tanto? 
— ¡Si me ama!... ¿puedes dudarlo? 
— Sí, señor. 
Don Pedro se quedó pálido. 

—Todavía la ama, pensó Mothril; 
no despertemos sus celos, porque 
la prefiriria á todas las demás. 

— Lo dudo, repuso en alta voz, 
no porque ella te sea infiel, que eso 
no lo creo yo, sino porque viéndose 
menos amada, persiste, en vivir á 
tu lado. 

—Pues yo llamaré i eso amor, 
Mothril. 

—Yo, áese sentimiento no le llamo 
mas que ambición. 

—Echarlas tú á doña María? 
—En cambio de A'íssa tí. 
— ¡Oh! no... no! 
—Sufre entonces... 
—Yo creía, dijo don Pedro clavan­

do en el moro una ardiente mirada, 
que aunque vieses tú sufrir i Su Rey , 
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no tendrías bastante valor para decir­
le: ¡ Sufre!... Yo creia que por el 
contrario, te apresurarlas á decirle: 
Yo te a l iv iaré , s eñor mió . 

— ¡A costa del hooor. de un gran 
Rey de mi pais, no: antes la muer, 
te! 

Don Pedro q u e d ó abismado en 
una med i tac ión s o m b r í a . 

— ¡ Yo m o r i r é . . . e s c l a m ó , porque 
amoa esa joven muger, ó mas bien... 
no.. . no m o r i r é . 

Moibril conoc ía bastante al Rey, 
y sabia que para aquel hombre in­
domable no había barrera capaz de 
contener el í m p e t u de sus pasio­
nes. 

— ¡ Pudiera valerse de la violen­
cia , pensó el moro : tratemos de 
impedir este resultado. 

— S e ñ o r , dijo Mothril j A'issa tie­
ne un alma candorosa , y creerla 
en los juramentos... Si vos le ju­
raseis desposaros con ella después 
de haber dejado formalmente á do-
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ña Maríá. , creo que A'íssa confiaría 
su destino á vuestro amor. 

— ¿ M e lo aseguras t ú ? 
. — Os lo aseguro. 

— Pues bien ! e s c l a m ó don Pe­
dro , r o m p e r é con d o ñ a | Maria, y 
le dejaré un> mi l lón de escudos. En 
el pais que ella escogiere para su 
residencia, no habrá princesa mas 
rica ni mas respetada. 

— i Muy bien; así corresponde 
obrar á un p r í n c i p e magnánimo! Pe­
ro ¿ s u p o n g o que ese pais será fue­
ra do E s p a ñ a ? 

— Es eso necesario? 
-T-Aíssa no podrá considerarse se­

gura , en tanto que el mar no se­
pare como una muralla inespugna-
ble vuestro antiguo amor del amor 
nuevo. 

-~Pues; bien , Mothril , pondre­
mos la mar entre Aissa y doña Ma-
ria..; . 3 -v ; - • ,. 

— M u y bien , s e ñ o r . 
—•Pero yo soy el Rey , y tú de-
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{jes saber que yo no recibo condi­
ciones de nadie. 

— Eso es muy justo. 
— Es menester por consiguiente, 

que el convenio, semejante á los 
que hacen los judíos , se celebre 
entre nosotros , sin comprometer­
se nadie desde luego siuo t ú . 

— ¿ C ó m o es eí>o? 
— Será menester que se me en­

tregue Aí s sa como xxa relien. 
— ¿ Nada mas que eso ? esclamó 

Ab-del Mothrii con ironía . 
— Insensato! no conoces que el 

amor me quema , y que no pue­
do pararme en nimiedades que dan 
risa , como si el león tuviese escrú­
pulos cuando es tá hambriento ? no 
v é s que si me regateas á A'issa, 
la t o m a r é por mi mano?. . . que si 
me muestras tus ojos irritados te 
m a n d a r é prender y ahorcar en se­
guida , y que no, habrá caballero 
cristiano q u é deje de mirar con sa­
t i s facc ión tu cuerpo en el patíbulo 
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y «[ue no haga la corle á mi nue­
va favorita? 

—Cierto, pensó Molhril ; pero, 
y doña Rlaria , s eñor? 

—Tenga yo hambre de amor, y 
doña Maria sabrá por q u é La muet-
to doña Blanca de Borbon,. 

—Vuestra có lera es terrible , se­
ñor , r e p l i c ó humildemeutp Mothril; . 
muy loco dede ser el que,<no do-, 
blegue la rodilla eu vuestra presen-
cia. 

— Me entregarás á A'issa?. , 
. —Si me lo m a n d á i s , sí señorj 

pero sabed , que si rio seguís mis 
consejos, si no os deshacé i s de do­
ña Maria, st no aniqui lá is á sus ami­
gos , que son vuestros enemigos mas 
encarnizados , sino d e s v a n e c é i s en 
fin todos los e s c r ú p u l o s de Aissa, 
eu vano tratareis de posesionaros 
del corazón de esta muger , por­
que ella preferirá matarse! 

Es tremec ióse el Rey y quede 
silencioso y pensativo. 

TOMO VI. •! 0 
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, — i Q u é quieres que me ha­

ga? e s c l a m ó . 
— Quisiera qne esperaseis ocho 

d í a s . . . No me i n t e r r u m p á i s . . . enton­
ces dejad que dona María os trate 
con rigor. . . A'tssa saldrá para un 
castillo real , sin que nadie tenga 
conocimiento de su salida , ni pue­
da adivinar el destino de su viaje; 
convencereis á esta joven y será 
vuestra... os a m a r á . 

— Y doña María? 
—Aturdida ea el momento r cuan­

do desp iér te se e n c o n t r a r á vencida. 
Dejadla que llore y se irrite ; cam­
biar la manceba por una amante, 
es delito que jamas os podrá per­
donar d o ñ a María . 

— S í . no hay duda , es muy al­
tiva. ¿ Y tú crees que A'íssa con­
v e n d r á ? . . . 

— No solo lo creo , sino que lo se. 
—Ese día M o t h r í l , p í d e m e la 

mitad de mi reyno , te la doy. 
—Jamas pudierais recompensar 
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con mas justicia tan leales servi­
cios! 

— ¿ C o n q u e dentro de ocho dias? 
— A I anochecer del ú l t i m o dia, 

saldrá A'issa de la ciudad escolta­
da por un moro : yo cu idaré de su 
conducc ión , s e ñ o r . 

— Anda Mothril . 
—Hasta entonces, cuidado con 

despertar las sospechas de doña Ma­
ría. 

— Nada temas. Yo que he ocul­
tado mi amor y mi amargura ; crees 
que no seré capaz de encubrir mi 
gozo? 

— D e b é i s anunciar desde luego, 
s e ñ o r , que q u e r é i s salir para una 
casa de campo. 

— A s i lo h a r é , conte s tó el Rey . 
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Be como el moro Hafiz es-
travló a mnm compañeros de 

*! vlage. 

Síintretanto doña María de Padi­
lla iba estrechando cada vez mas 
sus relaciones con Aíssa, especial-
meute desde la vuelta de Hafiz. 

Aunque Ai'ssa no sabia leer, la 
vista del pergamino qne había ro­
to la mano de su amante , y sobre 
todo aquella cruz, genuioa represen-
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tacion de su voluntad leal , hab ían 
derramado el gozo en su corazón y 
solicitado veinte veces sus labios 
que se imprimian en él ebrios de 
amor. 

— Querida A'issa, dijo Maria, pron­
to vas á partir. Dentro de ocho 
dias es tarás lejos de a q u í ; pero te 
encontrarás mucho mas cerca del 
hombre á quien amas, y no creo 
que eches de menos este p a í s . 

— O h , n o , DO: mi vida es res­
pirar el aire que él respira. 

—Por consiguiente es taré i s jun­
tos. Hañz es un joven prudente, 
muy fiel y entendido. Conoce per­
fectamente el camino ; ademas á es­
te moro no debes tener miedo , co­
mo tendrías á un hombre : estoy 
segura de que en su compañía via­
jarás con la mayor conñanza . Es de 
tu pais , y hablareis los dos ese 
idioma que tanto aprecias. 

Este cofrecillo contiene todas 
las alhajas : tea entendido que ea 
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Francia no hay n ingún s e ñ o r , por 
muy rico que sea , que tenga la 
mitad de lo que vas á llevar á tu 
amante. Por otra parle , mis be­
neficios a c o m p a ñ a r á n á este joven, 
aunque fuese contigo basta el fin 
del mundo. Una vez en Francia , 
no tienes nada que temer. Yo me­
dito aqui una gran reforma. Es me­
nester que el Rey espulse de Es­
p a ñ a á los moros enemigos de nues­
tra re l ig ión , pre teá to de que se sir­
ven los envidiosos para mancillar 
la gloria de don Pedro. Cuando tú 
te halles ausente, p o n d r é sin va­
cilar mano á la obra. 

— ¿ Que dia v e r é á Mauleon ? dijo 
Aí s sa , que no babia escuchado mas 
que el nombre de su amante. 

— A los cinco días de salir dé 
esta ciudad, ya puedes estar en sus 
brazos. 

— Y o e m p l e a r é la mitad de tiem­
po meuos que el mas veloz gi-
nete. 
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D e s p u é s de esta c o n v e r s a c i ó n , 

doña María mandó llamar á Hafiz, 
y le p r e g u n t ó si no quería volver 
á Francia para a c o m p a ñ a r ú la her­
mana de G i l P é r e z . 

— Esa pobre muchacha , incon­
solable con la muerte de su her­
mano , añad ió doña Maria , quisiera 
dar sepultura cristiana á sus po­
bres restos. 

— Muy bien , s e ñ o r a , dijo Hafiz; 
.fijadme el dia de la partida. 

— Mañana montarás en una mu-
la que yo te d a r é . La hermana d é 
G i l P é r e z l l e v a r á también una m u -
la , y en otra que i r á mi nodriza, 
que es su madre , l l e v a r á ademas 
algunos efectos relativos á la cere­
monia que quiere ejecutar. 

' — M u y b ien , s e ñ o r a s mañana 
p a r t i r é . ¿ A q u é hora? 

— Por la noche, d e s p u é s que se 
cierren las puertas, y se apaguen 
las luces. 

No bie n hubo recibido Hafiz es-
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ta ó f d e n , se la í ransmi t ió a' Mothril, 

E l inoro se a p r e s u r ó a' ver á 
don Ped ro . 

— S e ñ o r , ]e dijo , estamos ya en 
el s é t i m o dia : puedes salir ya pa­
ra tu casa de campo. 

1—Eso estaba aguardando , repli­
co el R o y . 

— Parte , p;.ies , Rey mío , qiie 
va es tiempo. , 

— Todos los preparativos esta'n 
heciiCs , a ñ a d i ó don Pedro. Par­
t i ré con t.-into m8& gusto cuanto que 
él prfr.cipe de Gules me envia á 
pedir niañana dinero por un heraldo. 

— Y hoy el í e s o i o es tá vac ío /se­
ñor • porque cputo 1n sabes muy 
bien , hemos tenido que reunir la 
suma destinada á apiacar la furia 
de doña IMaria. 

— B u é n o , basta. 
Don Pfdro m a n d ó disponer todo 

para la marcha Hizo que se con­
vidaran á este viaje muchas damas 
de la corte, y no m e n c i o n ó á doña 
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í l a r i a . 

Mothril acechaba el efecto de 
este insulto en la altiva españo la ; 
pero doña Mana no se quejó . 

Pasó el dia con sus doncellas 
tocando el laúd , y haciendo cantar 
á sus pájaros . 

A la noche, habiendo salido to­
da la corte , y eneontrandose llena 
de mortal fastidio la pobre doña 
Maria , mandó que se le preparase 
una m u í a . 

A una señal dada por A'íssa, 
libre ya en su habi tac ión , porque 
Mothril lifibia a c o m p a ñ a d o al Rey, 
bajó doña María y m o n t ó en su mu-
la, d e s p u é s de haberse cubierto con 
una gran capa , corno las que lle­
vaban las d u e ñ a s . 

Con este equipaje fue ella mis­
ma á buscar á Aissa por el pasa­
dizo secreto, y corno estuviese es­
perando , se e n c o n t r ó con Hafiz, 
que montado ya á caballo, trata­
ba de v er aquel sitio tenebroso com 
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sus ojos perspicaces. 

D o ñ a Maria e n s e ñ ó á los guar­
dias su pase, y les dio e l santo y 
s e ñ a . Las puertas se abrieron de 
par en par , y un cuarto de hora 
d e s p u é s , las m u í a s corrian ra'pida-
meute por la' llanura. 

Hafiz iba delante. 
D o ñ a Maria adv ir t ió que se se­

paraba á la izquierda, en lugar 
de seguir el camino derecbo. 

— Yo no puedo hablarle, porque 
conocerla mi voz , le dijo en voz 
baja á su c o m p a ñ e r a , pero t ú , á 
quien no c o n o c e r á probablemente, 
p r e g ú n t a l e por q u é cambia así de 
d i r e c c i ó n . Ai'ssa le hizo la pregunta 
en árabe , y Hafiz r e p l i c ó con bas­
tante sorpresa: 

— Porque la izquierda es la mas 
corta, s e ñ o r a . 

— Muy bien , dijo A'íssa , pero no 
Sea que te e s l r a v í e s . . . . 

— ¡ O h ! no s e ñ o r a , e s c l a m ó el 
.sarraceno , sé bien por donde voy. 
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— Lo que es él , es muy Jeal, 

puedes tranquilizarte, dijo doña Ma-
ria : ademas , yo voy cootigo , y 
solo te a c o m p a ñ o con el objeto de 
protejefle , si acaso alguna partida 
de aventureros te detuviese por es­
tos contornos. A l amanecer ya ten­
drás andadas quince leguas, y en­
tonces ya no tienes que temer á 
los soldados. M o l h n l vigila , pero 
en un radio muy limitado , por su 
natural indolencia y por la pereza 
de su s e ñ o r . Entonces te dejaré con­
tinuar tu camino , y y o . atrave­
sando sola todo el p a í s , v e n d r é á 
llamar á las puertas del palacio 
que el Rey habita. Conozco muy 
bien á don Pedro , llora mi ausen­
cia, y me rec ib irá con los brazos 
abiertos. 

— ¿Con que ese pialado está cerca 
de aqu í , p r e g u n t ó A'issa. 

— E s t á distante siete leguas d é l a 
ciudad que hemos dejado, pero muy 
hacia la izquierda; está situada ea 
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Una moutaña que ver íamos a l l á abajo 
ea el horizonte, si la luna se des­
cubriese. 

De repente la luna , como'si 
hubiera querido obedecer a' la voz de 
doña María, sa l ió de d e t r á s de una 
nube ceuicienta, cuya vaporosa orla 
i l u m i n ó con su lumbre de plata. 
Entonces se di fundió por los cam­
pos y los bosques una luz pura y 
suav í s ima , de suerte que los viajeros 
se encontraron de improviso mas 
alumbrados de lo que fuera me­
nester. 

Hafiz se v o l v i ó hacia sus com­
p a ñ e r a s , y miró en torno suyo} el 
camino entraba en una gran llanura 
limitada por una alta m o u t a ñ a , en 
cuya cima se elevaba un castillo 
azu lado y circular. 

— £ 1 castillo! e s c l a m ó doña !VIar¡ar 
nos hemos estraviado! 

Hafiz se e s t r e m e c i ó , figurándosele 
conocer aquella voz. 

— ¿ T e has estraviado? p r e g u n t ó 
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Aíssa al moro. 

— Ah! será posible? esclamó Hafiz 
con sencillez. 

—No bien habia dicho estas pala­
bras, cuando del fondo de un barran» 
co cercado de verdes olivos y en­
cinas espesas, salieron impetuosa­
mente cuatro caballeros cuyos fogosos 
bridones subieron el derrumbadero 
con crines flotantes y narices hin­
chadas. 

—i<Jué significa esto? murmuró 
María... ¿nos habrán descubierto? 

Y se envolvió entre los pliegues 
de su capa, sin añadir mas palabra. 

Hafiz se puso á gritar, como sí 
tuviese miedo; pero uno de los caba­
lleros le tapó la boca con un pa­
ñuelo, y le quitó las riendas de su 
muía. 

Otros dos de los salteadores 
espolearon las muías de las dos rouge-
res, de suerte que los animales to­
maron un furioso galope, siguiendo 
la dirección del castillo. 
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Ai'ssa quer ía gritar y defender­

se. 
— ¡ C á l l a t e , le dijo doña María: 

yendo conmigo, no tienes que temer 
nada de don Pedro; así como yendo 
yo contigo, nada tengo que temer 
de Mothril . C á l l a t e ! 

Y los cuatro caballeros, como 
si condujesen un r e b a ñ o al redil, 
encaminaron su presa bác ia el cas­
tillo. 

—rParece que nos estaban aguar­
dando, pensó d o ñ a María. Las puer­
tas es tán abiertas, sin que se baya 
tocado la trompeta. 

En efecto, los cuatro caballos y 
las tres m u í a s entraron con gran 
ruido en el patio del palacio. 

Una ventana estaba iluminada, 
y en ella habia un hombre. 

Este hombre dio un grito de ale-
griíí al ver llegar las m u í a s . 

— E s don Pedro.,, gestaba aguar-
ítando! m u r m u r ó doña María, al 
reconocer hjoz del í l e y ; ¿ q u é síg-
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nifica lodo esto? 

Los caballeros ordenaron á las 
raugeres que se apeasen; y las con­
dujeron á un salón del palacio. 

Doña María sostenía á Aissa que 
estaba toda t r é m u l a . 

Don Pedro e n t r ó en el s a l ó n , 
cogido del brazo de Mothril, cuyos 
ojos centelleaban de gozo. 

—Querida Aissa, esc latnó , preci­
pitándose hacia la jo ven que bramaba 
de indignación y que con ojos inquie­
tos y temblorosos labios parecía pedir 
cuenta á su c o m p a ñ e r a de tan infame 
traición. 

— Querida Aissa, perdonadme, re­
pitió el Rey; perdonadme por el susto 
que os be dado y á esa buena muger: 
permitidme que os d é la bie"veni­
da. 

— Y á mí , no me sa ludáis , señor?, 
esc lamó doña M a r í a , ' l evantándose 
el c a p u c h ó n de su capa. 

Doa Pedro dió un gi-ito, y retroce­
dió lleno da aspoibro. 
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Mothril pál ido y desconcertado, 

S í o t i ó que las fuerzas le faltaban, al 
verse b lanco de la t err ib l e mirada 
de su enemiga . 

— Vamos á ver sí nos dais una 
babi tac ioo , don Pedro, c o n t i n u ó d o ñ a 
María , pues nosotras somos vuestras 
h u é s p e d a s . . 

Don Pedro a l terado, y s i n saber 
q u é contestar , se volvió cabizbajo 
á la g a l e r í a . 

Mothril h u y ó . . . pero en é l la 
cólera ya habla sucedido a l miedo. 

Las dos mugeres se abrazaron 
estrccbamente, y esperaron en silen­
cio. Al cabo de un rato, sintieron 
cerrar las puertas. 

El mayordomo, haciendo una 
profunda reverencia, vino á suplicar 
a doña María que tuviese la bondad 
de subir á su habitación. 

—No me abandonéis! esclamó Aís-
sa. 

— Nada temas, te digo, hija mia. 
Ya ves que con solo haber descubier-
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to mí semblante, ha bastado una mi­
rada para confundir á esas bestias fe­
roces... Vamos, ven conmigo,., ya te 
he dicho que velo por t í . 

— ¡Y vos!... ¡ O h ! ¿ n o t emé i s tam­
bién por vuestra vida?... 

— ¡ Y o ! , , . e s c l a m ó doña María de 
Padilla sonrie'ndose con a l t a n e r í a ; 
¿ q u i é n seria el muy osado que se 
atreviese no soy yo, no, quien 
debe tener miedo en este castillo. 

TOMO TI . Ü 
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SI patio dei palacio* 

ü - ^ a habi tac ión á donde fue llevada 
d o ñ a Mana la era bastante conoci­
da, t a habitaba en la e'poca de su 
prosperidad y predominio. Enton­
ces no habia cortesano que ignora­
se el camino que conduc ía á sus 
galenas depilares, cubiertos de do­
rados y bellas pinturas , en cuyo 
centro habia un jardin de naranjos 
con un p i lón de m á r m o l . No se 
veian entonces mas que pages con 
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ricas libreas, y criados, modelo des 
solicitud por prestar sus servicios, 
bajo estas ga ler ías e s p l é u d i d a m e n t e 
ilum inadas. 

En el patio , bajo las espesas 
ramas de los floridos árboles , se 
ocultaban las mús icas morunas ex­
halando sus melodías,, tan dulces, 
tan suavemente tristes , que pare­
cían perezosos perfumes aspirados 
por el cielo, cuando sallan de los 
labios del cantor ó de los dedos 
del m ú s i c o . 

' Ahora todo estaba en el mayor, 
silencio. Separada esta galería del 
resto del palacio , parecía oscura 
y t é t r i ca . Los árboles conservaban 
su follage ; pero el rumor de su 
blando y susurrante movimiento te­
nia algo de siniestro ; de la fuen­
te de mármol brotaba el agua cris­
talina , pero con. un ruido seme­
jante á los rugidos del mar tempes­
tuoso. 

A l estrerno de uno de los lados 
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mas largos de aquel paralelogra-
ino , una puertecilla de forma oji­
val serv ía de c o m u n i c a c i ó n en­
tre la ga ler ía de A'íssa y la galer ía 
que el Rey ocupaba. 

Este pasadizo era largo y estre­
cho como un canal de piedra. En 
otro tiempo don Pedro había man­
dado cubrirlo todo de preciosas te­
las y tachonar el pavimento de flo­
res. Pero en el largo intervalo en­
tre ambas é p o c a s , las telas se ha­
bían roto , y las flores estaban mar­
chitas y secas. 

Todo lo que nace para servir 
al amor , muere cuando el amor 
se estingue. L o mismo sucede con 
esas apasionadas enredaderas que 
florecen y se enredan al rededor 
del árbol á quien aman, y que cuan­
do no pueden ya aspirar la savia 
y el vagor de su aliado, se secan, 
y caen agostadas. 

Apenas se ins ta ló en su habi­
tac ión doña Maria, p id ió su vajilla. 
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— Señora , r e s p o n d i ó el mayor­

domo , el Rey no ha venido para 
pasar temporada , sino solamente 
para entretenerse en la caza. Por 
consiguiente no se ha traido servi­
cio. 

—Bien ; pero un Rey tan hospi­
talario no d«be permitir que á sus 
h u é s p e d e s les falte lo necesario. 

— Señora , estoy a vuestras ór­
denes , y cuanto vuesa señoría p i ­
da . . . . . 

i-Dadme pues , algunos refres­
cos y un pergamino para escribir. 

E l mayordomo hizo una reve­
rencia y se m a r c h ó . 

, Ya era de noche : las estrellas 
brillaban en el cielo. A l l á en el 
fondo del patio , un buho eon su 
graznido quejumbroso hacia callar 
al ru i señor posado debajo de las 
ventanas de doña Maria. 

A'issa en medio de esta oscuri­
dad , bajo el influjo de tan sombríos 
aeontecimientos , asombrada del ta-
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citurno furor de su c o m p a ñ e r a , per­
manec ía t r é m u l a y pensativa en 
lo mas retirado del aposento. 

Desde al l í veia pasar y repasar 
como una sombra siniestra á doña 
María , con la mano apoyada en la 
barba y la mirada incierta , si bien 
brotando proyectos , como chispas 
de su furor. 

No se atrevia á hablarla , re­
celando interrumpir su có lera , ó des­
viar su án imo del dolor que sufría. 

De repente se p r e s e n t ó el ma­
yordomo , trayendo unas bug ías de 
cera , que c o l o c ó encima de una 
mesa. 

Tras él venía un esclavo con 
una fuente de plata y dos copas 
cinceladas del mismo metal, acom­
p a ñ a d a s de var ías frutas en dulce 
y una ancha botella de vino de Je­
rez. 

— S e ñ o r a , vuesa señor ía está ser­
vida , dijo el mayordomo. 

— Pero no veo la tinta y el per-
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gamino que he pedido , repuso doSa 
M a r i a . 

— S e ñ o r a , se han buscado la rgo 
r a t o , dijo e l mayordomo turbado , 
pero el c a n c i l l e r de l R e y no e,sta 
a q u í , y los pergaminos los í i e o e 
guardados en el cofre r e a l . 

D o ñ a M a r i a f r u n c i ó e l en t re ­
cejo. 

— Y a comprendo , e s c l a m ó , m u y 
bien , gracias . Dejadnos. 

E l mayordomo o b e d e c i ó . 
-i-Hija raia , tengo una sed que 

me devora , quieres a la rgarme una 
copa , A í s s a ? 

Es ta se a p r e s u r ó á echar v ino 
en una de las copas, o f r e c i é n d o s e l o 
en seguida á su c o m p a ñ e r a , que 
lo b e b i ó con av idez . 

— ¿ N o ha t r a í d o a g u a ? a ñ a d i ó 
d o ñ a M a r i a ; este v ino me aumenta 
la sed , en lugar de apaga r l a . 

A i s s a b u s c ó en torno suyo y 
e n c o n t r ó una j a r r a de ba r ro de flo , 
r e s pintadas , como las que se u s a n 



-160 E L BASTARDO 
en Oriente para conservar fresca 
el agua , aunque e s t é espuesta á los 
rayos del sol. 

L l e n ó una copa de agua pura 
en la cual e c h ó doña Maria el res­
te del vino que habia quedado en 
la otra copa. 

Pero su e sp í r i tu no se ocupa­
ba de las necesidades del cuerpo: 
su imag inac ión , absorta en otros 
pensamientos , había vuelto á per­
derse en los espacios mas som­
b r í o s . 

— ¿ Q u é es lo que hago yo aquí? 
se preguntaba á sí misma; ¿ por 
q u é perder un tiempo tan precio­
so? . . . O debo c o n v e n c e r á ! traidor 
de su tra ic ión , ó debo tratar de 
atraerle de nuevo. 

E n seguida v o l v i é n d o s e brusca­
mente ha'cia Aíssa que seguia coa 
ansiedad todos sus movimientos, la 
dijo: , 

— Veamos, joven, tú que tienes 
una mirada tan pura, que no falta 
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quien crea leer ep tu alma al t r a v é s 
de las pupilas de tus ojos, responde 
á una muger, la mas desgraciada de 
las mugeres: ¿ tú tienes orgullo? 
¿Envidiara's tal vez el esplendor de 
nii prosperidad? ¿Habrás tenido por 
consejero, eu las altas horas de la 
noche, a lgún ánge l malo que se des­
vie del amor, para conducirte á la 
a m b i c i ó n ? ¡ O h ! r e s p ó n d e m e ! 
Advierte que todo mi destino se cifra 
en la palabra que vas á pronun­
ciar ; r e s p ó n d e m e como responderlas 
á Dios.. . . ¿Sabias tú algo de este 
proyecto de robo?... ¿ lo sospecha­
bas?... ¿lo esperabas? 

— Señora , respondió Aissa con aire 
triste y dulce á la vez, ¡será posible 
que vos, mi buena protectora, vos 
que quer ía i s llevarme junto á mi 
amante, con tan ardiente júbilo, me 
p r e g u n t é i s si esperaba ir junto á 
otro!!... 

— Tienes razón, dijo doña Maris» 
cotí impaciencia, pero tu respuesta-. 
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que l a l vez pudiera espresar ú n i ­
camente la candidez de tu a l m a , 
me parece t o d a v í a un subterfugio; 
ya ves que m i a lma no es tan pura 
c o m o la tuya , las pasiones humanas 
l a ofuscan y t ras tornan; asi vue lvo 
á hacer te la misma pregunta : ¿e re s 
ambic iosa? ¿ p o d r á s consolar te de la 
p é r d i d a de tu amor con la esperanza 
de una gran fo r t una . . . de un t rono? . . . 

— S e ñ o r a , r e s p o n d i ó Aissa temblan­
do, yo no tengo e locuenc ia , y no sé 
si l l e g a r é á persuadiros enmedio de 
vuest ro do lo r , pero os j u r o por el 
D ios v i v o , sea el v u e s t r o , sea el 
m i ó , que e n c a s o que don Pedro me 
tuviese en su p o d e r , é intentase 
impone rme su amor , os ju ro qne no 
me f a l t a r í a un p u ñ a l para atravesar­
me e l c o r a z ó n , ó una sortija como 
Ja vues t ra pa ra aspi rar un veneno 
m o r t a l . 

— ¡ U n a sortija como la mía.!...,, 
e s c l a m ó d o ñ a M a r í a retrocediendo 
asombrada y ocul tando su mano deba-
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jo de la capa; tú sabes... 

— Yo s é , porque así lo han dicho 
todas las gentes de este palacio, que 
habie'ndoos entregado al Rey don 
Pedro, y recelando caer eo manos 
de sus enemigos d e s p u é s de perdidas 
algunas batallas, teníais la costum­
bre de llevar en esa sortija un veneno 
sutil, para libertaros del peligro en 
un caso apurado... Ademas de que 
esa es costumbre general entre las 
gentes de mi pais, y yo no pienso 
ser para con Agenor , menos leal 
que vos para con don Pedro. Moriré 
cuando viere que va á perder su 
bien... 

D o ñ a María e s t r e c h ó las manos 
de A'issa, y la besó en la f í e n t e cou 
feroz ternura. 

— Eres una criatura generosa, la 
dijo, y tus palabras me dictarian 
mi deber, si no tuviese que asegurar 
otra cosa mas sagrada que mi amor.. 
Si, yo debiera morir, habieodo per­
dido mi porvenir y mi gloria; pero 
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¿ q u i é n ve lará por la suerte de esá 
ingrato , de ese cobarde á quien 
amo todavía í ¿ quie'n le sa lvará de 
una muerte vergonzosa , y de una 
ruina mas vergonzosa aun ? No tie­
ne un amigo en tanto que le aco­
meten por todas partes millares de 
enemigos encarnizados. T ú no le 
amas , tú no c e d e r á s á ninguna 
s u g e s t i ó n , eso es cuanto deseo, pues 
lo contrario era la única cosa que 
temia. Ahora ya estoy tranquila: la 
l ínea que debo seguir ya está traza­
da. Antes que amanezca la aurora 
del dia de m a ñ a n a , habrá en España 
uu cambio del que se hablará en 
todo el universo. 

— S e ñ o r a , dijo Aissa, no os dejéis 
llevar de los í m p e t u s de vuestro 
animoso corazón , . Advertid que es­
toy sola en el mundo, y que na 
tengo mas esperanza ni mas felici­
dad que en vos y por vos. 

— E n todo pienso: la desgracia 
purifica las almas : no teniendo ya 
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ese amor c o m ú n , tampoco puedo te­
ner e go í smo . 

Escucha, Aissa, mi partido está 
resuelto- voy á ver á don Pedro; 
vete á la pieza inmediata, y en el 
cofre incrustado de oro que hay a l l í 
debes encontrar una llave. Esa es 
la llave de una puerta secreta que 
conduce á las habitaciones de don 
Pedro. 

Aissa fué corriendo, y en efecto, 
trajo ia llave que doña María nece­
sitaba. 

— ¿ Y voy á quedarme sola en este 
triste aposento? e s c l a m ó la joven. 

—-Conozco un retiro inviolable 
para tí . En esta habi tac ión , tal vez 
pudieran penetrar hasta tu persona, 
pero ven conmigo; detrás del cuarto 
donde has tomado la llave hay otro 
muy resguardado y sin salida. Yo 
te e n c e r r a r é en é l , y nada temas... 

—Sola?... O h ! no... sola tendria 
tniedo. 

—Sin embargo, hija snia, tú m 
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puedes a c o m p a ñ a r m e , pues teniendo 
tanto miedo como tienes al Rey, y 
yendo yo precisamente junto á é l . . . 

— Cierto, dijo Aissa, sí s eñora . . . 
t e n d r é paciencia y aguardaré . . no 
en ese cuarto oscuro y retirado. ¡Olí! 
no.. . aquí mismo, sobre los cojinei 
en que habéis descansado, donde to­
do me recordará vuestra presencia 
y vuestra p r o t e c c i ó n 

—Necesitas sin embargo dormir? 
—No s e ñ o r a , no. . 
— Como quieras... mientras yo 

vuelvo , pasa el tiempo en pedir 
á tu Dios que me haga triunfar, 
pues de ese modo , m a ñ a n a á la 
luz del mediodia y sin recelos em­
p r e n d e r á s el camino que conduce á 
Kianzares ; mañana al separarte de 
m í podrás decirme: vuelo á los 
brazos de mi esposo,,de los cua­
les no podrá arrancarme poder al-, 
guno sobre la tierra , por fuerte 
que sea. 

— ¡ Gracias , señora , gracias ! es-



D E MAULEON. 167 
c lamó la joven cubriendo de besos 
las manos de su generosa amiga... . 
i Oh ! sí , yo rogaré á Dios ¡ . . . i O h , 
s í , Dios me oirá' ! . . . 

En el momento en que estas 
dos j ó v e n e s se desped ían de una 
manera tan tierna , hubiera podido 
verse desde el fondo del patio su­
bir poco á poco bajo las ramas de 
los naranjos , la cabeza de una per­
sona curiosa , que l l e g ó á ponerse 
al nivel do la galería en lo mas es-' 
peso de aquella sombra. 

Esta cabeza , asi confundida con 
la espesura del bosquecillo , per­
manec ió i n m ó v i l . 

D o ñ a Maria dejó á la jóven , y 
se dir ig ió apresuradamente al ca­
mino de la puerta secreta. 

La cabeza, sin moverse, vol­
v ió unos grandes ojos blancos ha­
cia doña Maria , la v ió penetrar en 
el corredor misterioso , y p r e s t ó 
atento oido. 

En efecto , al estremo de este 
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corredor se s int ió el ruido de una 
puerta que giraba sobre sus goz­
nes , y al momento d e s a p a r e c i ó la 
cabeza del fondo del árbol , como 
si hubiese sido una serpiente que 
se enroscase á toda prisa. 

Era esta cabeza la del sarrace­
no Hafiz que se deslizaba á lo lar­
go del liso tronco de un limonero. 

A l bajar se e n c o n t r ó con otra 
figura sombría que le estaba aguar­
dando. 

— j 'Qué es eso! ¿ Ya te bajas, 
Hafiz? le p r e g u n t ó este personage. 

— S í , s e ñ o r ; pues ya no tengo 
que observar en el aposento del 
cual acaba de salir d o ñ a Maria . 

— ¿ Y á donde v á ? 
—Se ha ido al estremo de la ga­

ler ía , á la derecha y a l l í ha desa­
parecido. 

— ¡ Desaparecido ! . . . ¡ oh ! por el 
santo nombre del profeta sin du­
da ha tomado la puerta secreta y 
se dirige á hablar al Rey. ¡ Esta-
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mos perdidos! 

— Y a sabéis que estoy á vuestras 
órdenes , s eñor Mothri l , dijo Hafiz 
mas pál ido que la cera. 

—Bien. S i g ú e m e hacia los apo­
sentos del Rey ; á eí tas horas todo 
el mundo duerme. No hay guardias 
ni cortesanos. Subirás por el patio 
del Rey hasta su ventana, como 
acabas de hacerlo , y e s c u c h a r á s 
desde al l í como has escuchado des­
de aquí . 

Hay un medio mas sencillo, se­
ñor Mothril, y vos mismo podréis 
escuchar. 

— ¿ C u á l ? . . . dilo pronto! 
—Venid conmigo... S u b i r é por 

una columna del patio hasta lle­
gar á una ventana, me introduci­
ré en seguida por al l í , y me i ré 
deslizando hasta una puerta poste­
rior que os abriré . De este modo 
podéis oir con toda comodidad lo 
que doña Maria y don Pedro va­
yan á hablar, ó e s t é n hablando 

TOMO YI . 12 
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en este momento. 

•—Tienes razón , Hafiz ; el pro­
feta te inspira. H a r é lo que di­
ces. E n s é ñ a m e el camino. 
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i:«>|)licaeloii. 

De *oua María no se bac ía ilusio­
nes: el peligro era inminente. 

Cansado el Rey de una pose­
sión de muchos anos , aburrido de 
sus conquistas y corrompido por la 
adversidad que solo pur iñea á las 
almas virtuosas m o m e n t á n e a m e n t e 
e s t r a v í a d a s , babia necesitado re­
currir á los e s t ímulos para el mal, 
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y no á los consejos para obrar 
el bien. 

T r a t á b a s e de cambiar las dispo­
siciones de esta alma , y nada hu­
biera sido imposible por medio del 
amor , pero era muy de recelar 
que don Pedro lo profesara aun á 
d o ñ a María. 

-Caminaba esta , pues , á tientas 
como un ciego por la senda que su 
enemigo Mothril conoc ía tan bien. 

No hay duda que si ella hubie­
ra encontrado al moro en el cami­
no , y hubiese llevado un p u ñ a l , 
lo hubiese herido sin misericordia, 
pues harto sabia que ese influjo 
maldito pesaba hac ía un a ñ o sobre 
su ecsistencia y comenzaba á do­
minarla. 

E n estos pensamientos iba em­
bebida d o ñ a Maria , cuando abrió la 
puerta secreta y se encontró en el 
aposento del Rey. 

Don Pedro, asombrado y Heno 
de dudas vagaba por la galería 
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como un fantasma. 

E l silencio de doña M a r í a , y su 
repesada có lera le infundian ¡muy 
vivas aprensiones, y escitaban su 
enojo de una manera terrible. 

—Vienen á desafiarme hasta en 
medio de mi corte, decia; quie­
ren mostrarme que yo no soy due­
ñ o de mi mismo, y realmente no 
lo soy , puesto que la venida de 
ésta mujer trastorna todos mis pro­
yectos , y destruye la esperanza de 
todos mis placeres. 

Es un jugo que es menester 
que yo destruya... si no soy bas­
tante fuerte para obrar solo, bus­
c a r é quien me ayude. 

Decia estas palabras cuando do­
ña Maria , que se deslizara como 
una hada Sobré las baldosas de la­
drillos abrillantado , le cojió por 
el brazo y le dijo: 

— Quién os a y u d a r á , s eñor? 
— D o ñ a Maria ! e s c l a m ó el Rey, 

como si hubiese visto un espectro. 
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— S í , doña M a r í a , que viene á 

preguntar á su Rey y s e ñ o r , cuá l 
es roas deshonroso y mas pesado, 
si el consejo ó l l á m e s e predominio 
de una noble e spaño la que os ama 
de veras , o el yugo impuesto á don 
Pedro por Mothri í , á un Rey cris­
tiano por un moro ! . . . 

Don Pedro a p r e t ó los p u ñ o s con 
furor. 

— No hay que impacientarse , di-
jo doña María , no hay que enfu­
recerse ; la hor^ y el sitio son á 
p r o p ó s i t o para eso. Vos estáis aqui 
en vuestra propia c^sa , y yo, que 
soy vuestra subdita no debo dic­
taros vuestras resoluciones. A s i , 
siendo como sois amo y s e ñ o r , no 
debé i s tomaros la incomodidad de 
enfureceros. Jamas el león se ha que­
jado de la hormiga. 

No estaba acostumbrado don Pe­
dro á oir semejante leguaje á su 
querida ; asi es que se quedó cor­
tado y dijo; 
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— Q u é q u e r é i s , pues , s e ñ o r a ? 
—Casi nada , s e ñ o r : s e g ú n pa­

rece amáis á otra muger ; estáis eí i 
vuestro derecho : no e x a m i n a r é si 
usáis de é l bien ó malees vuestro 
derecho. No soy vuestra esposa , y 
aunque lo fuese , recordar ía las in­
comodidades y tormentos que por 
mí habé i s proporcionado á las que 
fueron esposas vuestras. 

— Me lo echá i s en cara ? dijo con 
orgullo don Pedro, que no desea­
ba mas que tener un pretesto p a ­
ra manifestar su enojo. 

D o ñ a Maria sostuvo sus miradas 
con entereza. 

— Y o no soy Dios , le dijo , para 
pedir á los, Reyes cuenta de sus 
c r í m e n e s ! Soy una déb i l muger, 
que si hoy existo, mañana tal vez 
e s taré muerta, un á tomo , un soplo, 
nada ; pero tengo una voz y la em­
pleo en deciros lo que de nadie hu­
bieseis oido sino de mí . Vos a m á i s . 
Rey don Pedro, y siempre que es-
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to os acontece de nuevo , una nu­
be pasa por delante de vuestros ojos 
y os oculta todo el universo... Pe­
ro vos desv iá i s la cabeza... ¿ q u e 
o is? . . . . ¿ Q u e idea os asalta?... 

— Creia sentir pasos en la habi­
tac ión inmediata , dijo don Pedro... 
pero no, es imposible... 

— Porque imposible! todo es 
posible aquí mirad , s e ñ o r . . . os 
]o suplico ¿ nos e s c u c h a r á algu­
no ? 

— N o , no hay puerta en este 
cuarto, y yo no tengo n ingún ser­
vidor cerca de mi persona Sin du­
da es la brisa de la noche que ha­
brá levantado alguna portezuela y 
es tará batiendo una ventana 

— Os decia , pues ¿ repuso doña 
Maria , que como vos no me amáis 
y a , he tomado la reso luc ión de re­
tirarme. 

Don Pedro hizo un movimiento. 
—Esto os alegra , muy bien , di­

jo con la mayor frialdad doña Ma-
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ria , por eso mismo lo hago yo. Des­
de este momento , señor , ya no de­
béis contar por querida vuestra á 
doña Mana de Padilla , sino por 
una humilde servidora que os ya 
á decir la verdad sobre vuestra si­
tuación. Habé i s ganado una batalla, 
pero se os dirá que otros la han 
ganado para vos i en semejante fca^ 
so vuestro aliado es vuestro d u e ñ o , 
y os lo probará tarde ó temprano. 
Ya el p r í n c i p e de Gales reclama 
sumas considerables que se le adeu­
dan... vos no tené i s ese dinero ; sus 
doce mil lanzas que han combatido 
en favor vuestro , no tardarán en 
volverse contra vos. Entretanto el 
pr ínc ipe vuestro hermano , ha en­
contrado socorros en Francia, y el 
condestable á quien tanto aprecian 
cuantos llevan un nombre francés 
no tardará en volver á tomar la 
revancha. A esos dos ejércitos , con­
tra los cuales tendré i s que comba­
tir ¿ q u é pensá i s oponerles? ¿ U n 
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ejérc i to de moros ? ¡ O h Rey cris-
tiaoo f Solo un medio os queda pa­
ra volver a eutrar en la confede­
ración de los p r í n c i p e s de la igle­
sia , y m e n o s p r e c i á i s ese medio!... 
Q u e r é i s atraer sobre vuestra cabe­
za , ademas de las armas tempora­
lea , la có lera del Papa y la esco-
munion ! Mirad que los españoles 
son muy religiosos, y que os aban­
donarán , la sola vecindad de los 
moros los asusta y disgusta en es­
tremo. Pero no es esto todo El 
hombre que os conduce á vuestra 
ruina , no la encuentra completa 
en la miseria y en la degradación, 
es decir . en el destierro y en la 
pérdida del poder ; quiere impone­
ros una alianza infame , quiere con­
vertiros en un renegado. Dios me 
oye , y sabe bien que no aborrezco 
á Aissa , al contrario la amo , la pro­
tejo y defiendo como á una herma­
na, porque conozco su corazón y co-
po^co su vida: Aissa , aun cuando 
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fuese hija de un Rey moro , lo cual 
no es a s í , s eñor , como lo p r o b a r é , 
Aissa, para ser vuestra esposa no 
vale mas que yo hija de los anti­
guos caballeros de Castilla ; yo , la 
noble heredera de veinte antepasa­
dos tan ilustres como algunos Reyes 
cristianos. Y sin embargo ¿os he pe­
dido nunca que hicieseis consagrar 
nuestro amor por medio de un en­
lace ? Seguramante pedia muy bien 
hacerlo , porque vos , Rey don Pen­
dro , me h a b é i s amado de cora­
zón ! . . . 

D . Pedro , s u s p i r ó . 
— Pero aun hay mas... Mothril 

os habla del amor de Aissa , ¿ q u é 
digo ? acaso os lo promete ! 

Don Pedro miró en torno suyo 
con la mayor inquietud y vivameni-
te interesado , como para recoger 
las palabras de M a r í a , antes que 
el eco se las llevase. 

—Os promete que os amará # 
¿ no es asi? 



E L BASTARDO 
— i Y aun cuando asi fuese , se­

ñ o r a ! 
—Eso pudiera suceder , s e ñ o r , y 

vos m e r e c é i s mas que amor : hay 
ciertas personas de vuestros reynos, 
personas ¡guales á A'issa, s e g ú n yo 
creo , y que os profesan mas que 
a d o r a c i ó n . 

L a frente de don Pedro se ilu­
m i n ó . D o ñ a Maria sabia conmover 
h á b i l m e n t e las cuerdas sensitivas de 
su corazón . 

—Pero al fin , cont inuó la joven, 
A'issa no os amará porque ama á 
otro. 

— ¿ Es eso cierto ^ e s c l a m ó don 
Pedro enfurecido. ¿ No es esa una 
calumnia ? 

. — T a n no es una calumnia , se­
ñ o r , que si ahora mismo interro­
gaseis á Aissa , antes que hubiese 
podido comunicarse conmigo, ella 
os dirá palabra por palabra cuan­
to voy á deciros. 

—Hablad , señora , hablad , que 
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me haré i s uu verdadero servicio. 
¿ Ama á alguno A'íssa ? q u i é n la 
ama ? 

— U n caballero de Francia llama­
do Agenor de Mauleon. • 

— E l embajador que me enviaron 
á Soria ? Y Mothrii lo sabe? 

-r-Lo sabe 
— Es tá i s segura de ello? 
— Os lo juro. 
— Y c r e é i s que su corazón e s t é 

preocupado de tal manera , que el 
prometerme, su amor por parte de 
Mothrii haya sido una vil mentira, 
una traic ión odiosa? 

— S i s e ñ o r , una vil mentira ; una 
traición odiosa. 

— P o d é i s proba'rmeío , señora? 
—Cuando mandé i s s e ñ o r . 
— R e p e t í d m e l o , para que llegue 

á convencerme de ello. 
D o ñ a María dominaba al Rey om­

n í m o d a m e n t e , empleando el orgullo 
y los celos. 

— « O s juro , me dijo hace poce» 
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d o ñ a A'issa, y sus palabras resuenan1 
todavía en mis oidos ; os juro q u é 
en el caso de caer en poder de don 
Pedro y de tratar este de imponer­
me el yugo de su amor , os juro 
q u é t e n d r é un p u ñ a l para traspa­
le el corazón ó una sortija como la 
vuestra para aspirar un veneno mor­
tal» y al mismo tiempo señalaba 
la sortija que traigo en este dedo, 
s e ñ o r . 

—-¿ Esa sortija ? e s c l a m ó don Pe-
dro con espanto... ¿ Y q u é tiene esa 
sortija , s eñora? 

—Encierra , con efecto , un ve­
neno suti l , s e ñ o r . Hace dos años 
que la traigo siempre para asegu­
rar mi libertad de cuerpo y alma, 
como una p r e v e n c i ó n para el dia 
en que poi* a lgún golpe fatal de 
vuestra fortuna que tan fielmente 
he seguido, me viere en peligro de 
caer en manos de nuestros enemi­
gos. 

' Don Pedro sint ió cierto remor-
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dimíenta al ver « u rasgo tan es-
traordmario de herorsmo , y escla-
rnó: 

— T e n é i s un noble corazón ^ M a ­
fia, y nunca he amado a ninguna 
muger tanto como os be amado á 
vos... pero los reveses de fortuna 
todavía es tán lejos.* ¡ aun podé i s vi­
vir ! . . . 

— ¡ Como me ha amado f... pen­
só doña Maria perdiendo el color, 
pero sin que don Pedro lo advir­
tiera. Ya no dice tanio como os 
amo! 

• " ¿ Con que tai piensa Aissa ? re­
puso dort Pedro d e s p u é s de un lar­
go rato de silencio. 

— S i , s e ñ o r . 
— ¿ C o n q u é idolatra á ese caba­

llero francés? 
— S í , ¡señor ; le profesa un amor 

igual al que yo os be... tenido, res­
pondió d o ñ a María . 

— ¡ Q u e me babeis tenido] dijo 
don Pedro, cuya debilidad era ma-
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yor que la de su querida , y por lo 
tanto m o s t r ó su herida al primer 
dolor. 

— S í , s e ñ o r . 
Don Pedro f r u n c i ó el entrecejo. 

— ¿ Podria interpelar á Aissa ?... 
—Cuando g u s t é i s . 
— ¿ Y hablará delante de Mo-

thril? 
— S i , s e ñ o r . 
— ¿ Y confesará todos los porme­

nores de su amor? 
— C o n f e s a r á hasta lo mismo que 

puede ruborizar á una muger. 
— ¡ Maria ! e s c l a m ó don Pedro sin 

poderse contener ; ¡ q u é habé i s di­
cho, Maria! 

— L a verdad siempre, r e p l i c ó do­
ña Maria con sencillez. 

— Aissa deshonrada!... 
—-Aissa , á quien quieren hacer 

subir á vuestro trono, y colocar 
en vuestro re'gio t á l a m o , es la es­
posa del s eñor de Mauleon , con ta­
les v í n c u l o s , que solo Dios puede 
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romper , pues son los v í n c u l o s de 
un matrimonio consumado. 

— ¡ Maria I ! Maria ! e s c l a m ó el 
Rey e'brio de furor. 

— Era mi deber haceros esta ú l ­
tima c o n f e s i ó n . . . Yo soy , señor , la 
que importunada por Aissa intro­
duje al caballero francés en el cuar­
ta donde Mothril la tenia encerra­
da , yo soy la que patrocinando sus 
amores , debia reunirlos en la tier­
ra de Francia. 

—j Mothri l ! Mothril ! todos los 
castigos serian muy déb i l e s , lodos 
los tormentos muy suaves para ha* 
certe espiar tan cobarde atentado! 
Señora , os suplico que me traigáis 
á Aissa! 

— S e ñ o r , al lá voy... Pero os su­
plico que ref lexionéis bien una co­
sa : he vendido el secreto de esta 
jdven , por favorecer los intereses 
y el honor de mi Rey . . . No seria 
mejor que os fiaseis de mi palabra; 
no pudierais creerme sin esa prue-

TOMO Yl. i. 
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ha deshonrosa para esa i n f e l i z ? . . . 

— í A h , v a c i l á i s . . . me, e n g a ñ á i s 
s in duda! 

— S e ñ o r , yo no v a c i l o , quiero 
i n s p i r a r á V . M . un p&co de c o n -
ilanza ; esa p rueba la tendremos lo 
mismo dentro de algunos dias sin 
e s t r é p i t o , s in un e s c á n d a l o que p u ­
d ie ra pe rde r á esa j o v e n . 

— Esa prueba la quiero a l puntoj 
y os i n t imo que me la p r e s e n t é i s 
s in tardanza, se pena de no ser c rc ida 
en vuestras acusaciones. 

— Obedezco , s e ñ o r , dijo d o ñ a Ma­
r í a dolorosamente c o n m o v i d a . 

— O s aguardo con i m p a c i e n c i a , 
s e ñ o r a . 

— S e ñ o r , pronto s e r é i s obedecido, 
— S i h a b é i s d icho la ve rdad , do­

ñ a M a r i a , m a ñ a n a no b a b r á en E s ­
p a ñ a un solo moro que no se vea 
p r o s c r i t o ó fug i t i vo , 

— E n ta l caso , s e ñ o r , desde ma­
ñ a n a s e r é i s un g ran R e y ; y yo , 
fug i t iva y abandonada , d a r é gracias 



DE M A U t E O N . -187 
á Dios por la mayor felicidad que 
puede concederme en este mundo, 
la certeza de vuestra prosperidad. 

— T i t u b e á i s , s e ñ o r * , os p o n é i s 
pálida ; ¿ q u e r é i s que llame? 

—No l l a m é i s , s e ñ o r . . . No . . Me 
vuelvo a' mi h a b i t a c i ó n . . . Ya he man­
dado llevar vino , he preparado ua 
refresco que me espera sobre la me­
sa : tan pronto Jo haya tomado, ce­
sará el ardor que siento , y me en­
contraré completamente bieu ; os 
ruego que no p e n s é i s mas en m í . . . 
Pero yo os juro , dijo de repente do­
ña M a r í a , prec ip i tándose hácia el 
aposento inmediato , os j.uro qne alli 
había alguna persona : esta vez no 
me he equivocado , he sentido las 
pisadas de uu hombre... 

Don Pedro cojió una luz ; y otra 
doña Maria , y entrambos ge dir i ­
gieron hacia aquel aposento : estaba 
enteramente desierto , y uo había 
señal alguna que confirmase los te­
mores de d o ñ a Maria. 
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Unicamente una portezuela tem­

blaba todavía al laclo de la puer-
ita esterior que había descubierto 
Hafiz. 

— ¡ No hay nadie! dijo doña Maria 
sorprendida, y sin' embargo yo he 
sentido pasos. 

— Y a os lo he dicho , era impo­
sible... O h ! Mothril ! Mothril ! qué 
venganza t o m a r é de tu traic ión! Vol­
vereis pronto, señora? 

— No tardaré mas tiempo que el 
necesario para prevenir á Aissa, 
y volver á tomar él camino secreto. 

Dichas estas palabras , doña Ma­
ría se desp id ió del Rey , el cual 
en la calentura de su impaciencia, 
casi confundía la gratitud por el 
servicio prestado , con el recuerdo 
dé un amor antiguo. 

E n efecto, era doña Maria una 
de esas mugeres bellas y seducto­
ras , de quienes no puede el hom­
bre olvidarse d e s p u é s de haberlas 
visto una vez. 
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Intrép ida y altiva , impooia el 

respeto y arraacaiDa el amor. Mas 
de una vez este Rey déspota tem­
bló al verla enojada, y con frecuen­
cia su corazón encallecido palpita­
ba al pensar en su llegada. 

Asi cuando salló d e s p u é s de ha­
berse espresado en tales t é r m i n o s , 
quiso don Pedro correr tras ella pa­
ra decirla: Q u é importan esas ini­
cuas tramas que se urden en me­
dio de tinieblas. T ú eres la que mi 
corazón , ama ; tú eres la fruta que 
deseo ardientemente para apagar mi 
sed! • 

Pero doña Maria acababa de cer­
rar la puerta de hierro, y el Rey 
no pudo bir mas que el ligero ro­
ce de sus vestidos por las paredes, 
y el crugido de las ramas secas que 
se tronchaban bajo sus pies. 
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Î a sortija de Mari a y ei pu­
ñal de Aassa. 

S l á [ pie de Molhril habla tocado 
muy ligerameate el suelo, cuando 
doña Maria c r e y ó sentir ruido en 
el aposento inmediato. Mothril se 
había quitado sus sandalias para ve­
nir hasta la tapicer ía á escuchar lo 
que se tramaba contra é l . 

La r e v e l a c i ó n del secreto de 
Aissa le había llenado de terror y 
asombro. Que d o ñ a María le odia-
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se , ' eso n o ' e r a para M o l l i r i l mo t i ­
vo de duda , que e l la tratase de 
pe rde r l e , censurando su po l íu ' ca y 
poniendo de manifiesto su a m b i c i ó n , 
t a m b i é n lo conocia el moro ; pero 
lo que no podia l l e v a r con p , ¡c ie t i -
c ia , era l a idea de que don P e d i o 
llegase á m i r a r cou indiferencia á 
A i s s a . 

Es t a , desposada cou M a u l e o n y 
d e s p o s e í d a de su p r i m i t i v a p u r e z a , 
se c o n v e r t í a á los ojos de don Ped ro , 
en u n objeto sin va lor ni a t r ac t ivos , 
y el no poder sujetar á don P e d r o 
pe r medio de l amor de A i s s a era 
quedarse s in l a b r ida que cont iene 
á un c o r c e l i t i d o m a b í a , ! 

S i se p e r d í a n algunos momentos , 
todo el edificio formado cou tanto 
trabajo se venia al suelo. A i s s a segura 
de verse protegida , v e n d r í a c o n su 
c o m p a ñ e r a á r eve la r á don P e d r o 

.todo el Secreto . . . Entonces d o ñ a M a ­
r í a recobrar la sus derechos, A i s s a 
pe rder la los suyos, y M o t h r i l a v e r -
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gonzado, maldecido, echado y mal­
tratado como un falsario vil , tendria 
que tomar con sus compatriotas el 
fúnebre camino del destierro, dando 
por supuestoque no fuese precipitado 
á la tumba por el temible huracán 
de la có lera del Rey.. , 

He aquí el cuadro que se desen­
ro l ló á los ojos del moro, mientras 
que doña Maria hablaba cou don 
Pedro y que sus palabras caian una 
á una como gotas de plomo derretido 
sobre la llaga irritada de este ambi­
cioso. 

Perdido y sin aliento , frío á 
veces como el m á r m o l y á veces 
ardiente como el azufre derretido, 
p r e g u n t á b a s e á sí mismo Molhril por 
q u é la mano que tenia a su disposi­
c ión un p u ñ a l seguro, no mataba 
de un solo golpe al s eñor que escu­
chaba y á la reveladora de tan fatal 
secreto; es decir, por q u é no salvaba 
su vida y su causa. 

Si don Pedro hubiese tenido cerca1 
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de sí otro ángel custodio que no 
fuese doña Maria, este a'ngel no 
hubiera dejado de avisarle del inmi­
nente riesgo que corr ía en aquel 
momento. 

De pronto la frente de Mothril 
se ac laró y el sudor corr ió en menos 
abundancia y menos fr ió . Dos pala­
bras de doña Maria le habian abierto 
el camino de su sa lvac ión al mis­
mo tiempo que la idea de uu cr i ­
men. 

Dejó la , pues, concluir sosegada­
mente: terminada esta enlrevista, y 
cuando ya nada le quedaba que sa­
ber, sal ió de su escondrijo, haciendo 
temblar la tapicer ía , como doña Ma­
ria y don Pedro notaron no sin falta 
de razón . 

Una vez fuera de al l í Mothril 
se detuvo como dos segundos y 
dijo.-

— E n volver por el corredor secre­
to tardará tres veces tanto como yo 
en entrar en Su cuarto por el patio. 
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—Hafiz, dijo, dando un golpecito 
en el hombro del tigre que espiaba 
sus menores ó r d e n e s , corre al pasa­
dizo de la galeria, deten á doña Maria 
cuando se presente, p íde la perdón 
como si estuvieses dominado por el 
arrepentimiento, a c ú s a m e , si quie­
res; confiésala, r e v é l a l a . . . en fin, haz 
lo que te parezca; pero .detenía cinco 
í i i inutos siquiera, antes de que vuel­
va á la galeria. 

— Bien s e ñ o r , contes tó Hafiz; y 
gateando como una comadreja por 
la columna de madera del patio, entró 
en el pasadizo desde donde se sentian 
ya las pisadas de d o ñ a Maria que se 
acercaba. 

Entretanto Molhril dió la vuelta 
al jardin, subió la escalera de la gale­
ría y entró en la habi tac ión de doña 
Maria. 

En una mano llevaba su p u ñ a l , 
y en la otra un Frasquito de Oro que 
acababa de sacar de los pliegues de 
su ancho cinturon. 
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Cuando e n t r ó , la btigía estaba 

casi derretida con la fuerza del vien­
to. Aissa dormía tranquilamente 
reclinada sobre los cojines. De sus 
labios entreabiertos se exbalaba 
un nombre caro con el perfume de 
de su aliento. 

— Muerta ella, dijo para sí el mo­
ro con sombría mirada... no podrá 
confesar lo que doña Maria quiere 
hacerla decir... Mas oh!. . . herir á 
mi hija!... m u r m u r ó . . . mi hija que 
es tá durmiendo!... ella, á quien tal 
vez, si no me precipito llevado del 
temor, reserva el A l t í s i m o una coro­
na!. . . Esperemos!... Si tiene que 
morir, que á lo menos otra muera 
primero; q u é d e m e á lo menos ese 
resto de esperanza! 

Y se adelantó hacia la mesa, lo­
mó la copa de plata medio llena 
de la bebida que doña Maria habia 
preparado, y en ella e c h ó el l íquido 
que contenia el frasco de oro que 
llevaba. 
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— Mar¡a, dijo en voz baja, y con 
siniestra sonrisa; este veneno no va­
le tanto como el que tú llevas en 
tu sortija, porque nosotros los moros 
somos unos bárbaros ; d i s c ú l p a m e la 
torpeza; pero si mi brevaje no te 
agrada, desde luego te ofrezco mi 
p u ñ a l . 

Apenas acababa estas razones, 
cuando l l e g ó á sus oidos la voz supli­
cante de Hafiz confundida con la ,voz 
mas animada de doña Maria, que á 
su pesar se encontraba detenida en 
el corredor secreto... 

— Por piedad, decia el monstruo, 
perdonad mi juventud, mi falta de 
esperiencia, yo ignoraba lo que mi 
s e ñ o r me obligaba á bacer. 

— Ya lo v e r é mas tarde, respon­
dió doña Maria, por ahora déjame! 
Yo me informaré y a v e r i g u a r é en los 
testimonios que sobre t í me den la 
verdad que ahora me ocultas. 

Mothril corr ió á ponerse detras 
de la tapicer ía que encubr ía la venta-
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aa. Desde al l í podia verlo y oirlo 
todo, y abalanzarse sobre Maria cuan­
do intentase volver á salir. 

Hafiz despedido, desaparec ió len­
tamente por la oscura ga ler ía . 

Entonces entró doña Maria en 
su habi tac ión y c o n t e m p l ó con una 
emoción indefinible a' A'issa dormida. 

—Acabo de profanar á los ojos 
de un hombre , la dijo , tu dulce 
secreto amoroso , he mancillado tu 
hermosura de paloma , pe í o el agra­
vio que te he hecho , pronto será 
reparado. Infeliz muchacha ! tú duer­
mes confiada en mi p r o t e c c i ó n . . . 
duerme todavía , te dejo por un mi­
nuto entregada á tu dulce b e l e ñ o ! 

Y dió un paso ha'cia Aissa. Mo-
thril e m p u ñ ó su acerado p u ñ a l . 

Pero el movimiento que acaba­
ba de hacer doña Maria , la aproxi­
m ó á la mesa , encima de la cual 
v i ó su reluciente copa de plata , y 
el rojo licor que ansiaban sus se­
cos labios. 
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T o m ó esta copa , y bebió el 
l íquido que contenia en diferentes 
veces. 

Apenas tocaba á su paladar el 
ú l t i m o trago, cuando el frió de la 
muerte se habia apoderado de su 
corazón.. 

V a c i l ó un momento, sus ojos 
quedaron fijos , c o m p r i m i ó su pe­
cho con entrambas manos , y pre­
sagiando en este dolor incomprensi­
ble una nueva calamidad , tal vez 
una n u é v a traición , miró con an­
siedad y zozobra en torno suyo , co­
mo si tratara de interrogar á la so­
ledad y al s u e ñ o , esos dos testigos 
mudos de sus padecimientos. 

Es ta l ló el dolor en su pecho co­
mo un incendio : su rostro se puso 
l ív ido , sus manos se crisparon ; pa­
rec ía le que el corazón se le subia 
á la garganta , y abrió la boca pa­
ra dar un grito... 

— S ú b i t o como un rayo , Mothril 
previno este grito , prec ip i tándose 
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sobre doña María . 

En vano p r o c u r ó esta desasirse 
de sus brazos , en vano mordió los 
dedos del sarraceno que le cerra­
ban la boca. 

Mothril , mientras que asi su--
jetaba la voz y los brazos de aque­
lla desgraciada, apagó la bugía , y 
doña Maria de Padilla c a y ó al mis­
mo tiempo en las , tinieblas y en la 
muerte. 

—Sus pies sacudieron el suelo 
por espacio de algunos segundos con 
un ruido tal , que su candida com­
pañera se d e s p e r t ó . 

L e v a n t ó s e A'íssa , y queriendo 
andar en medio de aquellas tinie­
blas , t ropezó con el c a d á v e r . 

C a y ó en los brazos de Mothril, 
que le agarró las manos , y la h i ­
zo rodar cerca de doña Maria, da'n-
dóle una terrible puñalada en la es­
palda. 

Nadando Aissa en su propia san° 
gre , c a y ó sin sentido. Entonces 
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Mothril qu i tó á doña María la sor­
tija que contenia el veneno. 

E c h ó este veneno en la copa 
de plata , y v o l v i ó á poner el ani­
llo en el dedo de su v í c t i m a . 

En seguida , t i ñ e n d o en sangre 
el p u ñ a l que la joven mora lleva­
ba en su cintura , lo c o l o c ó cerca 
de doña María , de suerte que le 
toeaba con sus dedos. 

Esle misterio de horror , se rea­
l i zó en menos tiempo que el que 
necesita la serpiente de las Indias, 
para ahogar á dos gacelas que ace­
cha retozando al sol en medio de 
una pradera. 

Para que la tarea de Mothril 
quedase enteramente cumplida , no 
tenia mas que ponerse á cubierto 
de toda sospecha. 

Nada mas fácil : e n t r ó en el pa­
tio vecino como si volviese de una 
escursion de mera vigilancia. 

"Preguntó á los servidores del 
R e y , si S. M . se habia acostado. 
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B.espond¡ét oule que le hablan visto 

pasearse en su galería con cierta 
impaciencia. 

Mothril pidió sus cojines , man­
dó á uno de siis servidores que le 
leyese algunos vers í cu los del Alco­
rán , y se e n t r e g ó á un profundo 
s u e ñ o . . . 

Hafiz , sin haber podido consul­
tar á su s e ñ o r , le habia compren­
dido perfectamente, gracias á su 
instinto. Habíase incorporado coa 
los guardias de don Pedro , sin de­
jar su acostumbrada gravedad. A s í 
trascurr ió como cosa de media hora. 

E n todo el palacio reynaba el 
mayor silencio. 

De repente un grito terrible, es- , 
pantosoj, resonó en el fondo de la 
galería real , y la voz del Rey ar­
t i c u l ó estas terribles palabras: 

— Socorro ! socorro! 
Cada cual se p r e c i p i t ó corrien­

do hacia la galería , los guardias coa 
sus tizonas desenvainadas, y los 
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criados con la p r i m e r a a rma que 
encontraron á mano, 

M o t h r i l , restrega'ndose los ojos, 
e' Lncorpora'ndose como si el s u e ñ o 
le hubiese aletargado , p r e g u n t ó : 

— Q u é hay de nuevo? 
— E l R e y ! el R e y ! r e s p o n d i ó l a 

m u l t i t u d a t ó n i t a . 
A b d - e l - M o t r í se l e v a n t ó m a r ­

chando tras de los d e m á s . E n la' 
misma d i r e c c i ó n observo que se ade­
lantaba H a f i z ; f r o t á n d o s e los ojos 
y como aturdido de sorpresa . 

V i ó s e entonces á don Pedro con 
una antorcha en la mano en el u m ­
b r a l de la h a b i t a c i ó n de d o ñ a M a ­
r í a . D a b a ' g r i t o s espantosos, estaba 
p á l i d o como un c a d á v e r , y de c u a n ­
do en cuando , se v o l v i a hac ia e l 
aposento redoblando sus gemidos y 
sus imprecac iones . 

M o t h r i l a t r a v e s ó la muchedumbre 
que , muda y temblando , rodeaba 
a l p r í n c i p e medio l o c o . 

D iez antorchas der ramaban en 
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la vasta galería su resplandor sinies­
tro. 

— Mirad , mirad ! e s c l a m ó don Pe­
dro... muertas, enteramente muer­
tas las dos! 

. —Muertas, rep i t ió la muchedum­
bre con rouco acento. 

— Muertas! e s c l a m ó Mothrí l , 
¿ q u i é n e s son las muertas , s e ñ o r ? . . . , 

. '—Mira , vil sarraceno ! dijo el 
Rey, cuyos cabellos se erizaban en 
su cabeza. 

E l inoro tomó una antorcha de 
manos de un soldado , entró lenta­
mente en el aposento, y re troced ió 
ó fingió retroceder aterrorizado á 
la vista de los dos c a d á v e r e s y de 
la sang.re que inundaba el pavi­
mento. 

— D o ñ a Maria ! e s c l a m ó . . . Aissa! 
g r i t ó . . . A l á ! . . . 

L a multitud repi t ió horrorizada. 
. —'Doña Maria ! doña Aissa ! muer­

tas ! . . . 
Mothril se h i n c ó de rodillas y 
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m i r ó á las dos v í c t i m a s con una 
a tenc ión dolorosa. 

E l Rey no r e s p o n d i ó . . . 
Mothril hizo una seña l , y todo 

el mundo se ret iró poco a poco. 
— S e ñ o r , rep i t ió el moro , con 

el mismo tono de afectuosa insisten­
cia , aquí se ha cometido un cr i ­
men. 

— Infame! e s c l a m ó don Pedro vol-
yiendo en s í ; todavía estás aquí , 
t ú que me has vendido!. . . 

— Mucho debe padecer mi señor 
cuando asi maltrata á sus mejores 
amigos, dijo A b d - e l - M o t r í con im­
pasible calma. 

— María Aissa.. . rep i t ió don 
Pedro delirando. . . muertas! 

1—Señor , yo no me quejo , dijo 
Mothri l . 

— Quejarte t ú ! Infame! ¿ Y de 
que pudieras quejarte?... 

—De que estoy viendo en la ma­
no de doña María el arma fatal que 
ha derramado la ilustre sangre de 
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mis Reyes , el arma que ha ase­
sinado á la hija de mi venerado se­
ñor , del gran califa. 

—Cierto , m u r m u r ó don Pedro.. . 
el p u ñ a l está en manos de doña 
Maria. . . pero á ella misma... á ella, 
cuyas facciones presentan tan hor­
rible aspecto , cuyos ojos brotan des­
tellos de indignac ión y de amena­
za , cuyos labios despiden la espu­
ma á borbotones. Quién la ha ma­
tado ? . . 

— C ó m o q u e r é i s que os lo diga 
yo , señor , yo que estaba durmien­
do , y que he venido aquí d e s p u é s 
de vos? 

— E l moro d e s p u é s de haber con­
templado el rostro , l ív ido de doña 
Maria; m o v i ó la cabeza sin decir 
una palabra , ú n i c a m e n t e e x a m i n ó 
con cierta curiosidad la copa medio 
llena todavia. 

—Veneno ! m u r m u r ó . 
E l Rey se bajó sobre el c a d á ­

ver , cuya fria mano cojió con lee-
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ror s o m b r í o . 

— A h í e s c l a m ó don. P e d r ó , la 
sortija está vac ía ! ; 

— L a sortija? repi t ió Mothril , 
fingiendo sorpresa ; q u é sortija? 

. - ' -S í , con t inuó el R e y , la sor­
tija del mortal veneno... A h ! mi­
rad ! Maria se ha suicidado ? escla-
m ó el Rey. Maria , á quien es tá -
La yo aguardando , Maria que po­
día contar con mi amor! . . . 

— N o , s e ñ o r ; yo creo que os en­
gañá i s : doña Maria estaba celosa 
y sabia, hacia mucho tiempo , qüe 
•otra muger ocupaba vuestro cora­
z ó n . Consideradlo bien , s eñor ; dtí-
ñ a Maria ha debido resentirse mor-
talmente en su orgullo al ver venir 
á A'issa á este palacio llamada por 
vos. Pasada su có lera » habrá pre­
ferido la muerte sin vengarse , y 
para una españo la la venganza es 
un placer preferible á la vida. 

Es té discurso revelaba una hábil 
perfidia ; el tono ingenuo y senci-
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í lo c o n que el i n o r o lo p r o n u n c i ó 
impuso por un momento al R . ey , 
Pero de repente le asaltó el dolor 
y el sentimiento, y cogiendo al mo­
ro por la garganta , e sc lamó: 

—Mientes , ¡Vlotbril! te burlas de 
. m í ¡ T ú atribuyes la muerte de do­
ña Maria al sentimiento de mi aban­
dono , y tú ignoras ó ü n g u e s igno­
rar que yo preferia á todo a doña 
Maria , mi buena, mi, noble amiga. 

— S e ñ o r , no me deciais eso el 
•otro dia , cuando acusabais á doña 
Maria de que os fatigaba... 

— J N O digas eso, moro maldito, 
delante de ese, c a d á v e r ! 

— S e ñ o r Í e n c a d e n a r é mi lengua, 
me arrancaré la vida antes que dis­
gustar á mi Rey y señor j pero qui­
siera calmar su aflicción , y eso es 
lo que hago a' fuer de buen ami^o. 

— Maria ! Aissa ! dijo don Pedro 
enagenado... M i reyno entero daria 
por rescatar una sola bora de vues­
tra vida! 
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— Dios hace bien lo que hace, 

dijo en tono de l ú g u b r e salmodia 
Molhri l . Me ha robado la alegria de 
mi vejez , la flor de mi vida , la 
perla de inocencia que enr iquec ía 
mi casa. 

— Perro descre ído ! e sc lamó don 
Pedro, cuyo ego í smo despertaban 
estas palabras, lanzadas á propós i to 
exasperando su furor , tú hablas to­
davía del candor y de la inocencia 
de Aissa , tú que sabes que amaba 
al caballero francés , tú que cono­
cías su deshonra. 

— Y o ¡- r ep l i có ei moro con voz 
sofocada... yo sabía la deshonra de 
A í s s a ¿ E s t a b a deshonrada A i s ­
sa? . . . A h ! quíe'n ha dicho eso ? es­
c lamó dando un bramido de có l era , 
que no por ser fingido , dejaba de 
ssr menos espantoso. 

— Quien lo ha dicho ! La muger 
á quien tu encono no puede ya per­
judicar ; la que no ment ía , la que 
acaba de arrebatarme la muerte. 
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— Doña Mana ! e s c l a m ó el sarra­

ceno con desprecio; ella tenia in ­
terés en decirlo... ella podia muy 
bien decir eso por amor , pues que 
ella ha muerto por amor ; podia muy 
bien háber calumniado por vengar­
se , asi como por vengarse ha co­
metido un asesinato. 

.Don Pedro guardó silencio re­
flexionando sobre esta acusac ión tan 
lóg ica como atrevida. 

—Si A'íssa no estuviese también 
atravesada de una puñalada , a ñ a ­
dió Mothri l , acaso no faltarla quien 
viniese á deciros que ella babia tra­
tado de asesinar á doña María. 

Este ú l t i m o argumento traspa­
saba todos los l ími tes de la auda­
cia. Don Pedro quiso aprovecharse 
de el. 

—Por q u é no 1 dijo. D o ñ a Ma­
ría me había revelado el secreto de 
tu mora , no seria lóg ico suponer 
que esta se hubiese vengado de su 
descubridora? 
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—Tened presente . respondió Mo-

t h r i l , que la sortija de doña Ma­
ri» está v a c í a . . . mas ¿ q u i é n pudo 
haberla vaciado sino ella misma?... 
Muy ciego debes estar , Rey , pues­
to que la muerte de estas dos nm-
geres no te hace conocer que doña 
Maria te habla e n g a ñ a d o . 

— ¿ P u e s c ó m o es eso? El la de­
bía traerme la prueba , debia traer­
me á Aissa para que me repitiese 
las palabras de doña Maria. 

— ¿ Y ha venido? 
— E s t á muerta! 
— Porque era necesario probar 

en caso de volver, y ella no p-odia 
probar. 

Esta vez don Pedro bajó la ca­
beza , perdido en una terrible os­
curidad. 

— L a verdad ! m u r m u r ó don Pe­
dro ¿ qu ién me dirá la verded? 

— Y o te la digo. 
— T ú ! e s c l a m ó el Rey con un 

¡furor reconcentrado, Ui eres un 



DE M A U L E O N . 214 
monstruo que perseguiste á doña 
María , que trataste de seducirme 
para que yo la abandonara, tú eres 
quien ha causado su muerte... Pues 
bien ! tú tendrás que desaparecer 
de mis estados, tú e m p r e n d e r á s el 
camino del destierro , esa es la ún ica 
gracia que puedo hacerte. 

—Silencio señor ; un prodigio ! . . . 
r e p l i c ó A b d - e l - M o t r í sin contestar 
á esta impetuosa i m p r e c a c i ó n de 
don Pedro: el corazón de Aissá pal­
pita comprimido por mi mano, v i ­
ve , vive! 

— V i v e ! es tás seguro de ello? 
e s c l a m ó el Rey. 

— Siento los latidos de su cora­
z ó n . 

— Quizá no haya sido mortal la 
herida... que venga un m é d i c o ! . . . 

— Ninguno entre los cristianos, 
dijo Molhril con autoridad sombría , 
pondrá sus manos en una ilustre 
doncella de mi nación ; Aís sa no 
se s a l v a r á tal vez , pero si se sal-
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v a , lia de ser precisamente por 
mi sola mano. 

— S á l v a l a ! Mothril i sá lva la ! . . . 
para que hable... 

Mothril d ir ig ió al Rey una pro­
funda mirada. 

—Para que hable ? repi t ió , ha­
blará , s eñor , hablará ! . . . 

—Pues bien ! Mothr i l , entonces 
veremos. 

— S í , s eñor , veremos si yo soy 
un calumniador , y si Aissa ha sido 
deshonrada. 

Don Pedro , que estaba de rodi­
llas delante de los dos c a d á v e r e s , 
miró entonces el siniestro semblan­
te de doña Maria contraido por una 
muerte horrible , y luego el rostro 
dulce y tranquilo de Aissa , que pa­
recía haberse quedado dormida en-
medio de un éx tas i s . 

— En realidad, dijo para s í , do­
ñ a Maria era muy celosa, y nun­
ca me o lv idaré de que en otro tiem­
po no quiso defender á Blanca de 
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B o r t ó n , á quien he mandado ase­
sinar por causa de ella. 

Y se l e v a n t ó , no queriendo con­
templar por mas tiempo el rostro 
de la joven. 

— Sálva la , Mothril ! le dijo al 
moro. 

— No tengáis cuidado , señor ; yo 
quiero que viva , y v i v i r á . 

R e t i r ó s e don Pedro abrumado 
por una especie de terror supersti­
cioso , y le parec ió que el espec­
tro de doña Maria se levantaba del 
suelo y le seguia hacia la galer ía . 

— Si la jóven pudiese hablar, 
dijo, mandádmelo á decir ; pues 
quiero interpelarla. 

Tales fueron sus palabras. En se­
guida se v o l v i ó á su cuarto , sin 
sentimiento, sin amor, sin esperanza. 

Mothril m a n d ó cerrar las puer­
tas ; hizo que Hañz le trajese dife­
rente bálsamos que ap l i có á la he­
rida de A'issa; herida que su pa­
ñal tan hábi l habia hecho con la 
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destreza de un escalpelo de cirujano. Í 

Aissa v o l v i ó en sí tan pronto 
como Mothril le hizo respirar algu-
nps aromas fuertes. Estaba muy de­
bilitada , pero al recobrar con las 
fuerzas su memoria , el primer uso 
que hizo de la vida , fue dar un 
grito horroroso. 

Acababa de ver tendido á sus 
pies el inanimado cuerpo de doña 
Maria Padilla , cuyos ensangrenta­
dos ojos revelaban el odio y la de* 
sesperaciou. 

FIN DEL TOMO SESTO. 
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